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columnas, con la portada e índice correspondientes. * ® *<■= j uuuie uumu o a,

El precio de la sasjjricíon es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4 pesetas trimestre, 8 semestre y 15 el año en las nrovin- 
cías, 20 pesetas ai ano en Ultramar y 25 en Filipinas, América y en el exlranje^.-Puede la suscricion 
KEDAccíOH, P la za  d el P rog reso , n w n . i 5. cu a rto  seg u n d o  izq u ierd a ; en casa de los comisionados de las provincias y nreferenle 
mente por medio de llbranza.-La Administración está abierta de 9 á 3 los dias no festivos  ̂ pieterenle-

Para anuncios y suscriciones extranjeras, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taílbout.-Lóndres, 1, Cecil Street Strancl. 

ADVERTENCIA. No siéndonos admitidos en pago del derecho de franqueo los sellos llamados de í?uoñ^
recio,-,12 S
rovincia8 ’ ____ ^  ^
la Agen- ■ " ' ' " ’ ...............-  • ;____________ -• •
)1 Sordo, 
amito loi 
A)
¡X a
t «n Pa­
para la 

de anti- 
 ̂ por loi 
itauiien- 
la piel,

ANUNCIOS NACIONALES.

FARMACIA GENERAL ESPAÑOLA
DE

Agencia 
á 24 re-, 
lar, Mo- 
tega.
' i b o a ^
calle del 
lo oomo 
ría y di- 
ranjeroB 
sprime- 
rmacéu' 
mitrar iSd 
ondtciO'

e r í o a -
C08, di- 
i  sos — 
inta co- 
:o, falta 
lecoesp, 
idea de 
de día- 

í aco’o*
1 sobre 
8.—Por 
espafio-
22 re.; 
Ocafia,
2 ___ _
l̂ TRAC- 
I inOA- 
E BAC'-

apro­
as por 
medi- 

i erup'

fadrú
l,

PABLO FER N A N D EZ IZQUIERDO.
ex-diputado á Cortes, socio de los Colegios de Farmacéuticos de Madrid, Valencia, Granada 

y C.adiz, socio de ¡ntu-ito de la Económica Aragonesa de Amigos del Pais, socio fundador 
de la Histológica de Madrid, y  premiado con M edalla de Cao por sus productos. Calle 
de Pontejos, num. 6, Madrid. ^

Beta oficina se abrirá al público el l.° do Marzo, y detdj 
entonces pueden pedirte todoa loa productos de la Farsia- 
COPEA ESPECIAL, pudíendo hacerlo ahora de los ya amincia- 
009 á la calle do la Ruda, uúm. 14, botica, y & nuestros ccr- 
reepcnsales de provincias. El Manual de la Farmacopea es­
pecial 1 o pnrde remitirse á loa señorea médicos que la tienen 
Pediilo hest.1 raediacos de Febrero, por estar aun en preiis i 
y to jo el que le pida le obtendrá gratis En la F a rm a cia  g e ­
neral encontrarán los sEfiores médicos todos loa productos 
natnrales. químicos y farmacéuticos por raros y costosos que 
8 0 6 n con tal do que soan útiles en la terapéutica y tudos loe 
Ptrparadofi farmacéuticos como jarabes y paptilias do todas 
tiases y análogos, modicamontos extiMuiu os do utilidad re­
conocida y do legítima procedencia, y ui ñn, cuanto pueda 
ex gir U  lo'iipéntioa más complic&da. Como saben los Icíto- 
rapaodca peoirse á la calle do h  R u d a , n úm . H ,  boíica , 

ra,y uegoalucaile do foMÍrjo?, C,y á los corrosnonsaks
lo.s p-niódic03 d¿ Euero, 108 8!gmenicri px.<.'ilue.t08:. *

«Pildoras febiíCugo infalibhs n cajas do 12 y 24 th. «Mag
neua do, le efei^esciei.te ant.biliosa,. fraseos con dr.s onzas
fio? para el período de d.-n-
¡«emn do los mñoe, 12rs. y 15 th. t i se hade remi-ír á vueU
V ? Izquierdo,) «PíidorsE» eaca-J"8 do 20 y do 10 rs. «Elixir» en frascos de 20 y 10 rs. «Acei- 
C8 ■e híg..tlü de lacftlao, oscuro,» botella de cuaitillo y rce- 
o, l ¿  is ; «rojo,» frasco, 12 rs.; «incoloro,» fr.-soo, 16 rs 

''Ptívrnginobo,» fraico, 20 rs. «Aceite de hígado de lija, rojo »
«Agua de brea coii- 

R.adídnuQ,» fn.gco. 8 rs.; de « rea iodado,» frísco, 12 re
«  i do «brea iodado.» 

in 1  ̂ de extracto de hojas frescas do noeal
cô  9 0 7®’» ««6Í?»! iodo-ferruginofio.i) fras-
df,'n,;7?-“ r iodado,» frasco, 16 rs. «Pomada

ogal iodado,» 24 rs. «Emplasto de nogal iodado,» onza,

10 1 8 . «Inyección do extracto de hojas frescas de nogal ioda­
do,» frasco, 20 rs. «Píldoras antigotosas y antireumáticas,» 
coja, 20 rs. «Bálaamo antlgotoso, ó el autireuinático,» fras­
co, 20 rs. «Pomada contra las grietas do los pechos.» 8 rs. 
frasco. «Linimento preso-vativo» de las enfoimedades de 
los pechos antea del parto, 10 rs. frasco. «Pildoras do iodu- 
ro ferroso» inalterable, frasco, lá rs. «Píldoras forrugino- 
sas » 12 rs. «Rob di-purativt» de F. Izijiiierio, fn seo, 20 is.

Z a rza p a rr illa  U niversal, frasco, 20 re. E-tn ¡a concentrada 
d« zarzaparrilla, frasco do 4 onzas, 4 re.

Todos estos modicaiuentcs pueden verse más detallados en 
los núnoerrs publicados oa Novmmbro y Diciembre del pa­gado año.

P rod u ctos  m a lin o s  d o  Yurto M o n z o n  en  S an  V icen te  d e  B a r -  
(ju era , y do les que es depr.sitario y espciidoJor central don 
Pal lo Fern uidoz Izquierdo ou Madri 1, callo de la Ruda, 14 y Poritcjüs, 6. • > »

J a r a b e  tlejiuraíiro  de p lu n ta s  m u rh ia s , fras-o, 6 posetas. 
Contra cl asma, tos, catarros, liouiotieia, cáocer de la matriz, 
llores blancas, flujos lu-etra'ci, raquitiíino, es.réfulas, etcé­
tera. Laoiencia médicaee ha ocup .do po'o hasta el dia de 
las t scoienti B virtuden quo poseou las plautas marinas en la 
uuracion de lUDchas enfo-medades; pero los qu» vivimos en 
cl litoral Oaiitábrioo, P'idemos ofreoar á los médicos una pre- 

• paraciun do plantas que nunca pueden dañ‘ir, y qoe cura ó 
por lo monos alivia, siendo el depurativo más poderoso cuan­
do haya que corregir la acritud de la sangre y devolverla los 
principios vitales que ha perdido Muchas Enfermedades te­
nidas por incarables ceden á la poderosa acción de las plai- 
tas marinas cuya en.rgía y virtud curativa supera alioio, 
aceite de bacalto y pn parados de hierro. Eslo «Jarabe» tío- 
no piobada 6U eficacia en las afecciones crénicas del pecho, 
catarro crénico, pleuresía, dificultad de respiración, asma 
Clónico, ronqueras, extinción de voz, tos ferina y toda clase 
de tosfs por crón’'caeque sean, En las constipaciones Cortina -

Ayuntamiento de Madrid



ces, vómitf s eepaamódicoB.digestíonfsientas é inapetenciaB, 
En las escrófulas y raquitismo, blandura de las carnes, hu­
mores y gases de loa nifios, afecciones herpéticas y psuricas. 
Repara los desarreglos mens;rnales, suprime el flujo blpco, 
entona la matriz y sus Ugi mentos y corrige las alteraciones 
y mitiga los dolores del aistoena luiosos>. Aumenta la secre­
ción y escrecion de la orina y mitiga los dolores de la ve-- 
jiga en tu catarro crónico. En las enfermedades enumeradas 
debe.tomarse el «Jarabe de plantas marinas» por lómenos 
tres vf eos al (lia, una cucharala en ayunas, otra á las once 
déla msñana y la última á primera hora do la noche. Eu las 
enfermíclado# de pecho puedo tomarse alguua cuchaiaia de 
noche si la tos ó fatiga molestan y lo mismo en los fuetea- 
dolores do la matriz, catarro de la vejiga, etc Los nifios cu 
chaladas como laS de café. Puede tomarse puro ó con the, 
tila, manzanilla, violeta, etc., cuando haya do obrar como 
oandoriñco.n

E sencia  sa lu tífera  d e  p la iita s  m arinas, frasco, 4_pe6ctas. Es­
pecífico marino, soberano contra muchas dolencias. Cura ar­
dores de la saugr«*, do los intestinos, cólicos, dolores iiorvlo- 
aos, onformodadoB del cólia, pocas, granos, barros, pustnlas, 
erisipela, obesidad, etc. EÍ Dr. Monlau dice;_«El recur o 
más seguro es la «medicaciou marina,n medicación lecoosti- 
tuyente, la más «enérgica,)) Ja más «fácil» y la más «agrada­
ble» de cuantas se conocen n Esta esencia regenera hi san­
gre, puiiñcáudola de todas las materias morbosas, oecita el 
apetito, regulariza las funciones del estómago, calmando 
las iiritacionos nerviosas y corrigiendo las causas que impi­
den la buena digestión; os el mejor restaurauta y cordial 
conocido. Como refresco general, siempre que haya un vicio 
en la mâ a do la sangro, una cucharada en un vaso de agua 
con azúcar ó sin ella tres veces al dia. En los ardores de la

sangra, del estómago y délos intestinos, una cucharada en 
un vaso de agoa cnatro veces al dia fuera de las horas de la 
digestión de las comidas. En los dolores fuertes de estóma­
go, 30 gotas de la esencia en una copa do agua, se toma va- 
r as voces, y con mitad de esencia y mitad de agua, se dá 
fricciones á la boca del estómago, y lo mismo se hace en las 
inflamaciones del estómago. En las «almorranas» tres tomas 
al dia do uua cucharada en un vaso de agua cada yez. En 
los calambres una cucharada de las do Café en ;nedio vaso 
de agua, y también fricciones á la parto aftícta. En los (óli- 
cos nna cucharada cu taza de tila ó manzanil a. En las cor­
taduras, secada la herida con uu paño, so echau sobre ella 
unas gotas do esencia pura, renovándose todos los (Itas ti 
paño, y echando nuevas gotas hatta que cicatrioe. Si la he­
rida es grande, se la lava con mezcla de agua y f sencia, y 
después se echan las gotas. En la «ciática,» cucharada en 
taza de tila dos veces al dia y fricc'ones. Dolores nervio­
sos, paños al sitio del dolor con una parte de esencia y tres 
do agua, y en fin, «1 prospecto indica además para las en- 
femudades del cútis, la gota, sustos, ictericia, loralmces, 
obesidad, quemaduras, reuma, sabañones, temblor de ner­
vios, ú’ceras, etc.

Y artina 6 m a ta  lom b  k e t ,  vermífugo marino, suave, grato 
eficaz y económico. Caja, 4 is., y para rem t’rla por cor­
reo, 7 rs. La caja lleva una medida que sirve de tipo país 
cada toma, y el prospecto d ee lo que ha de hacerse. Se 
arrojan lombrices á millares.

Los productos marinos, además del autor y depositario
¡ central, los esp.'nden: Viuda de García, Gra'̂ aa de la Cato-
' dral, botica, Sevilla. Rms, en Zaragoza. Fernandez, Rioscco, 

Retuerto, VaUadoUd. Rubio Perez, Granada. Falencia, Fuen­
tes. Albacete, Martínez. Badajoz, Camacho, etc.

N O  M A S  TISIS.

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILICIO ESCLUSIVO.

REMEDIO PRONTO Y SEGURO CONTRA LA TISIS Y T O D A  GLASE DE TOSES.

Depósito central en Madrid, en las farmacias do Ies seño­
res Mo tiro y Saiz, Corredera Alta, 3. Ptz, 9, y en to las las 
principales farmacias de España y Portugal, cuyos deposi­
tarles anunciamos en el último número do cada mes .

Son falsas: Las caja* que no lleven la firma y rúb ica de

’oa,,Sres. Montero y Saiz, y la litografía del pastor en co- 
lores.Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado 
Montero y Saiz, y por otro Pestillas Belmet. En pedidos di 
seis cajas en adelanto, se rebaja el 25 por ICO.

COLEGIO E S P A Ñ O L  DE D E N T IS T A S  DE M A D R ID .
Callbjon de Preciados, núji. 3 

Queda abierta la matrícula para cuantos quieran ingresar
en dicho colegio. , , r»- *Antecedentes y Reglamentos gratis en caea dol Director, 
Arenal, 11, prÍDcipal izquierda.__________ ___________

COLEGIO ESPAÑOL DE DENTISTAS DE MADRID.
Callejón de Preciados, núm. 3.

Queda abierta la olínica para los pobres, do siete á diez 
de la mañana eu dicho colegicL__________________ _

EL emUJANü DENTISTA.
Bfctá terminada la obra cuyo título encabeza el presente

ilubtrada con numerosos grabados, que esteneamente con* 
ticiio todos los conocimientos neccaaiios para la carrera de 
c iru ja n o  deniisla , tal como so practica en los Estados-Unido* 
do América, que tn estos conocimientos es el país más ade­
lantado del mundo. Contiene además una recopilación bien 
estudiada de lo más importante ejae existo en las mejore* 
obras ex ranjeras, por cuya razón puede considera se co® 0  
única obra monumontal de consulta y de estudios, iiidiepen 
sabio para todos loa quo so dedican á la cieneia odonto­
lógica.

Se halla de venta en Madrid, cu casa dol Director del Co* 
legio, Arenal, 11, principal izquierda, y en las principalo* 
librerías. Su precio 160 ra. en Madrid, y para provm* 
cíes 108.

A N

REVIS' 
Próxí 
dad d 
impot 
pseud' 
SA R 
les al 
medie 
contri 
niños 
VAR 
lud p  
te s .—

ITn a c

El 
extrai 
q u iñ i  

sona ( 
don £ 
capit? 
aquí I 

Las 
que a 
la lie; 
ron f( 
y  lias

INS1

Arl 
hs ot 
tügici 
(lómi 
adelci 
profi 
útilcí 
nuad 
oomi 

Ar 
utilic 
moni 
vacu 
el re 
Y ro'

Ayuntamiento de Madrid



harada en 
loras de la 
le estóma- 
i toma Ta- 
;Q3, sedá 
ace ca las 
tres tomas 
la Tez. En 
ledio vaso 
n los <óli- 
u las cor- 
sübrc ella 
>s (lias el
Si U be• 
senda, y 
larada en 
18 nerTÍo- 
ida y tres 
a las 6Q- 
ombfices, 
ir de sér*
ave, grato 
por cor- 

tipo paia 
accrsa. Se
epositario 
la Cate- 

, Bioscco, 
3ia, Faen-

A Ñ O  X X I .= N .M 0 5 1 . SIGLO MÉDICO. 15 DE Febiieiio 1874.

ES.

r en co-
tin lado 
ididos do

del Co' 
ncípal®® 
províD'

RESUMEN.

REVISTA DE LA SEMANA.—Una conferencia en francés.— 
Próxima reforma.—SECCION DE MADRID.—Sobre la ani­
dad de la materia.—Parálisis diftéricas.—Su tratamiento; sn 
importancia para la historia, y el tratamiento de las afecciones 
pseudo-membranosas, por el Dr. D. Gerónimo Eonre.—PREN­
SA MEDICA.—Trasfusion de la sangi-e arterial de los anima­
les al hombre.—Del paladar y dientes en los idiotas.—Nuevo 
medio de diagnóstico de la tiña tonsilar. — F o rm u la r io : Lociou 
contra la alopecia.—Mistara fenicada contra la diarrea de los 
niños.—PAUTE OFICIAL.—Ministerio déla Gobernación.— 
VARIEDADES.—El organismo espiritaal.T—fi'acífa «fe la  ta -  
¿«íí páWícíi.—Estado sanitario de T!ío.dx\<i. — C rón ica .— V acan ­
t e » ,—Anuncios.—jPhíZettíi.

REVISTA DE LA SEMANA,

Una CONFERENCIA EN FRANCÉS.— P rÓXIMAREFORMA.

El miércoles último presenciamos una sesión 
extraordinaria celebrada por la A ca d em ia  m éd ico- 
q u irú rg ica  espaltola  en honor al Sr. Lanoix, per­
sona dedicada hace años al estudio de la vacuna­
ción animal, que lia traído recientemente á esta 
capital varias terneras inoculadas para perpetuar 
aquí esta fuente de linfa vacuna directa.

Las noticias pomposas, y  hasta petulantes, con 
que algunos periódicos anunciaron dias pasados 
la llegada de este comprofesor francés, nos hicie­
ron formar un ju icio poco favorable de su persona 
y  hasta de los que trataban de presentarlo al pú-

FOLLETIN.

PROYECTO DE REGLAMENTO
DEL

INSTITUTO NACIONAL DE VACUNACION.

(Coiíímimciím.)

CAPITULO III.
Futtctojies del Instituto J i u o i o n a l  de vacunocion.

Avt. Ll. Cuanto se refiere al estudio de las viruelas y de 
ins otras erupciones varioliformes, asi bajo el aspecto pato­
lógico como en el concepto de enfermedad contai?ioso epi­
démica, al de la vacuna en toda su extensión y variedad, á los 
•ulebuitamientos que fuera de España se bagan respecto A la 
profilaxis de la viruela, y á la reunión de datos estadísticos 
otiles para este género de investigaciones, formará la conti­
nuada ocupaeion del Instituto, y en particular de las sub­
comisiones A que el art. 5.® se refiere.

Art. U). Pero su función más activa, más esencial y de 
utilidad más inmediata, A la cual se consagrará incesánte- 
mente y con vivísimo celo, es la de proporcionarse virus 
Vacuno en toda su pureza, conservarle y difundirle por todo 
ct reino, tomando razón puntual de las })crsonas vacunadas 
y revacunadas, del éxito que las inoculaciones tienen y de

blico módico madrileño; de esto modo iuñuye 
siempre ese estilo noticiero exag’erado que in ­
conscientemente convierto en novedades y  en ma­
ravillas hechos muy conocidos ya y  distantes de 
producir sorpresa, como si no supiera hallar cu lo 
sabido y  hasta en lo trillado, cuando es bueno, so­
brado motivo de alabanza.

Muy pronto hubimos de rectiñear nuestro pre­
sentimiento. El Sr. Lanoix, dirigiéndose en su 
idioma patrio aun  buen número de profesores que 
colmaban el estrecho local de la Academia médi­
co-quirúrgica, nos pareció por de pronto un hom­
bre modesto; y  á pesar do no haber desenvuelto 
en su peroración ideas nuevas acerca de su espe­
cialidad, ni descrito métodos desconocidos para lie- 
ver á cabo la vacunación, nu le negaremos cier­
tamente sólidos y  profundos conocim ientos en la 
materia, que lleva ya demostrados en más de una 
ocasión.

Faltaríamos pues á un deber de urbanidad si ño 
nos asociásemos desde aquí a los muchos compro­
fesores que con su presencia y  sus aplausos tribu­
taron aquella noche un horaeuage de considera­
ción y  de aprecio al jóven Sr. Lanoix.

Este, con la comisión nombrada por el ministe­
rio de la Gobernación, y  que en su lugar corres­
pondiente se cita, para el planteamiento del Insti­
tuto Nacional de vacunación (del cual también se 
da cuenta en la parte oficial de este número), ha 
inoculado ya  á numerosos individuos, dirocta-

los resultados profilácticos que por su medio se alcanzan.
Arl. Cuidará A este fin muy particularmente el In.sli- 

tuto do (jue haya siempre virus vacuno fresco, así immano 
como animal, para hacer en el eslablecinúento las vacuna­
ciones y revacunaciones que ocurran, y para distribuirlo se­
gún el orden que en el art. 20 se expresa.

Art. 17. Solamente deberá recogerse y utilizarse para la 
vacunación.aquel virus, humanizado ó animal, que so consi­
dere en el mayor grado de pureza, á fm de que esta se ase­
gure mediante una selección esmerada y sostenida.

Art. 48. Cuidará asimismo el Instituto de que se renueve 
ó restaúrela vacuna Jenneriana siempre que sea convenien­
te, valiéndose al efecto del legítimo cow-pox espontáneo, 
empleando á falla suya el que se haya conservado en las va­
cas ó terneras, y aun refrescándole mediante inoculaciones 
hechas en la ternera ó la vaca.

Art. 4 9. Ordenará además lo conveniente para que en 
tiempo oportuno se recoja y se conserve, sin alteración ni 
mengua de su virtud profiláctica, la mayor cantidad posible 
de virus vacuno, asi líumano como animal.

Art. 20. Estos virus vacunos, conservados de la manera 
que mayor confianza inspire, so suministrarán gratuitamen­
te á los gobernadores y las Juntas provinciales de Sanidad, A 
los Subdelegados médicos y a los establecimietitos de Benefi­
cencia que la soliciten.

Art. 2f. A la mitail del precio de tarifa se sunilni.strarán 
asimismo á los ministerios de la Guerra y Marina ó á sus dt;- 
pendencias, para la vacunación de los individuos del ejéi’cito 
y la armada.

Art. 22. La vacunación pública se hará periódicamenle 
en el establecimiento, en aquellos dias y horas ((ue el Insti­
tuto determine,

7
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98 EL SIGLO MÉDICO.

mente de las piístulas de la ternera, obteniendo 
todo el éxito que debia esperarse.

En la Escuela de veterinaria se halla el esta­
blo saludable, donde el pueblo do Madrid podrá, 
sin engaño ni peligrosos contagios, obtener los 
beneficios de la profilaxia jenneriana. Que todo 
sea para bien.

— Ha sido objeto de no pocos comentarios en la 
semana última, una reforma del personal de cate­
dráticos, qne trata de realizar muy luego, según 
se dice, el actual director de Instrucción pública 
en la Facultad de Medicina.

Mucho nos complacerá verla cumplida, si es que 
con ella ha de llevarse á dicho establecimiento, 
paz, decoro, saber, trabajo y  rigor; y  en verdad 
que todo ello podria conseguirse á poco que de su 
parte pusieran los diversos elementos que contri­
buyen hoy á la vida científica de esta Escuela. 
Por otra parte, los medios materiales de enseñan­
za se hallan también bastante mejorados, en lo 
que no es poco acreedor á justo reconocimiento el 
actual decano, Sr. Calleja; de suerte que, si ahora 
no se regenera el antiguo Colegio de baii Carlos, 
y  con él aunque lentamente la juventud médica, 
no sabemos cuándo podrá conseguirse esto resul­
tado. Decio Ca-Rlán.

MADRID 15 DE FEBRERO DE 1874.

SOBRE LA UNIDAD DE LA MATERIA.

Hé aquí la opinión consignada ante la Academia 
de Ciencias de París por uno de los químicos más au­

torizados, el Sr. Berthelot, sobre el debatido tema de 
la unidad de la materia.

«Puede admitirse como hipótesis mas o menos ve­
rosímiles, la identidad fundamental de la materia cons­
titutiva de nuestros elementos actuales y  la posibili­
dad de transformarse unos en otros los cuerpos llama­
dos simples, sin que resulte de aquí la necesidad de 
una materia, realmente existente, y  tal como la re­
presentan nuestros actuales cuerpos simples, en esta­
dos desiguales de condensación. Efectivamente, nada 
obliga á concebir una descomposición final que pro­
penda necesariamente á reducir nuestros elementos 
actuales, ora á elementos más simples agregados unos 
á otros para formar los que hoy admitimos, ora á 
múltiples distintos de una misma unidad ponderal 
elemental. Los diversos estados de equilibrio en que 
se manifiesta la materia fundamental, podrian ofre­
cer entre sí ciertas relaciones ge nerales, análogas á 
las que existen e ntre los valores múltiples de una 
misma fundón. Según esta liipótesiii podria destruir­
se un cuerpo simple, sin descomponerse en el sentido 
ordinario de la palabra. En el momento de su des­
trucción se transformaría de pronto en uno ó muchos 
otros cuerpos simples, idénticos ó análogos a nues­
tros elementos; pero los pesos atómicos de los nuevos 
elementos pudieran no ofrecer ninguna relación sim­
ple con el peso atómico del elemento que los hubiera 
producido mediante su metamórfosis, permaneciendo 
únicamente invariable en la sór ie de las transforma­

ciones el peso absoluto.

»N o insistiré más sobre esta hipótesis de una ma­
teria, idéntica en el fondo, aunque multiforme en sus

Art 23. Habrá cada año dos leiíi])oradiis de vacunación; 
comprendiendo la de primavorn los cinco meses de Febrero, 
Marzo, Abril, Mayo y Junio, y la de otoño los tres de Setiem­
bre. Octubre v Noviembre, , , , ,Sin embargo, en los meses restantes deberá vacunarse al 
mcno.s el preciso número de niños para conservar siempre 
fresca la vacuna jenneriana y la animal.

Art 24. Se vacunará y revacunará gratuitamente y con 
el más delicado esmero, en los dias y lioras señalados al efec­
to á cuantas personas lo soliciten, siempro que vayan pro- 
vikas de la papeleta á que se reíiorc el art. 29 y no ofrezca 
inconveniente alguno la vacunación.

Art 23. En los días (}ue no baya vacunación pública, se­
rán vacunadas reservadamente aquellas personas que en la 
papeleta de petición muestren este deseo; pero satisfarán on 
en tal caso los honorarios marcados cu La tarila quo vá al 
linal de este Reglamento.

Art. 20. También se practicará la vacunaciou á domicilio 
cuando en la expresada papeleta, necesaria siempre, se soli­
cite asi, satisfaciendo los honorarios que correspondo.

Art 27 El Instituto, y más especialmente su comisario 
inspector] cuidarán de que los médicos vacunadores y sus 
ayudantes desempeñen con puntualidad, uiteligeuoia y agra­
do los deberes que les están encomendados.

Art. 28. Conforme parezca más oportuno al vacunador, ó 
haya dispuesto el comisario-inspector, se empleará para la 
vacunación general y pública el virus Jenneriano ó el proce­
dente de la ternera. , . .

En los demás casos sera permitida la elección a los inleie- 
sados, auoque sin dejar de aconsejarles aquello que más con­
veniente parezca.

Art. 29. Siempre ha de solicitarse la vacunación por los 
interesados mediante una papeleta impresa que en el esta­
blecimiento se suministrará gratuitamente á todo el que la 
pida, expresando de qué clase la quiere.Tres serán las clases de papeletas de petición: una para la 
vacunación pública y gratuita, otra para la vacunación re- 
serv<yia, y otra, en fin, para la que haya de practicarse a

En cada una estarán designados los huecos que deberán 
llenarse por los interesados y los que corresponde llenar ai 
vacunador, cuyos requisitos son indispensanles para reunu 
los datos que el Instituto necesiUi recoger en beneficio publi­
co y para el puntual cumplimiento de sus deberes.

Art. 30. 1‘reeederá á toda vacunación undelenido examen 
del individuo, niño ó adulto, que baya de ser vacunado; con 
el objeto de apreciar bien sus condiciones de salud y robus­
tez, de determinar si podrá ocasionarle algún daño la opera­
ción é indagar las condiciones que reuue como vacunilero, 
Y por lo tanto si se podrá utilizar el virus de sus pústulas en 
caso de alcanzar estas cumplido desenvolvimiento y per­
fecta madurez. , . • , ,Art 31. No menos esmerado examen, coatinnaloiioueian
terior, deberá hacerse de ios vacunados al sétimo diu de elcc- 
tuada la inoculación, en particular si se trata de amos desl- 
nados á suministrar linfa vacuna para ulteriores inoculad * 
nos, con el liu do averiguar si la vacunación tuvo resultado 
completo y si ofrece el nino vacunifero algún indicio de e 
fermedad sospechosa que pueda inocularse jualamenle cou 
el virus vacuno.virus vauuuu. , . iPor punto general no se tomara vacuna procedente de p̂  * 
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apariencias, caracterizada en cada una do ellas por un 
modo de movimiento particular, tal, por último, que 
ninguna de sus mánitestaciones pueda definirse como 
punto de partida necesario de todas las demás.»

Feraos elejido estos párrafos de un autor contem­
poráneo, no precisamente por su novedad ó por su 
importancia, sino porque expresan la situación do 
ánimo en que, con ligeras diferencias, se encuentran 
los más insignes cultivadores de las ciencias natura­
les respecto de uno de los puntos que más franca­
mente intervienen en sus elucubraciones y  teorías* 
Es curioso analizar tales bocetos de pensamiento, para 
inferir cuánto se acercan, ó hasta qué punto se apar­
tan, del pensamiento tipo que tratan de realizar. Las 
ideas tienen también su naturaleza, que se presta á 
un estudio fecundo en útiles resultados.

Veamos ante todo de desentrañar el sentido y  el 
alcance de las frases enunciadas por el Sr. Bertlielot*

Admite este profesor la hipótesis de la materia 
única sin la necesidad de la existencia real de tal 
materia. ¿Qué quiere decir con estas palabras"? ¿Hay 
acaso alguna hipótesis qüe envuelva, la necesidad de 
la existencia real de la cosa hipotética? ¿No son, por el 
contrario, las cosas no necesarias ó meramente posi­
bles las que se llaman hipotéticas? C uando un quí­
mico somete al análisis una sustancia para investigar 
si contiene tales ó cuales principios, empieza por su­
poner hipotéticamente alguno de ellos y  el resultado 
de las reacciones le manifiesta si acertó en au supo­
sición; pero en ningún caso es necesario que las hi­
pótesis teóricas se realicen por la experiencia; pues á 
serlo, dejarían de figurar como hipótesis (posibilida-

Art. 32. Unicamente se empleará para las vacunaciones 
sucesivas y para hacer acopio, aquella linfa vacuna que pro­
ceda de pústulas bien desenvueltas, con su forma caracterís­
tica y eii perfecto estado de madurez, obtenidas en niños 
completamente sanos.

En caso alguno se aprovechará la ([ue inspire el menor 
recelo.

Alt. 33. Todos ios vacunados en el establecimiento debe­
rán presentarse de nuevo el mismo día de la semana siguien­
te á aquella en que la vacunación se practicó, para comprobar 
el resultado y utilizar el virus cuando haya tenido la opera­
ción buen éxito, ó practicarla ile nuevo en caso contrario, y 
recoger los precisos datos, á fin de cumplir lo prevenido en 
los artículos 20 y siguientes.

Art. 34. Cuando en el dia que correspondo no se presen 
taren en el establecimiento las personas vacunadas, conforme 
se prescribe en el articulo anterior, pasará á su domicilio un 
vacunador ó un ayudante para llenar los expresados requi­
sitos.

Art. 33. A las madres pobres de niños vacunados en el 
establecimiento (lue los presenten el dia señalado para utili­
zar el virus contenido en sus pústulas, podrá dárselas una 
retribución equivalente á un dia de trabajo, si rennierc la 
vacuna las apetecibles condiciones.

Art. 36. Podrá utilizar asimismo el Instituto el virus va­
cuno que en las provincias se recoja bajo la garantía de las 
Juntas y los Subdelegados de sanidad, y reúna además lodos 
los caractéres que en sus instrucciones dará á conocer.

Art. 37. Cuando convenga traer vacuna de otras naciones, 
sea animil ó jenneriana, adoptará el Instituto las precaucio­
nes más esmeradas, á fin de lograr que sea sieiupre de ori- 
iíen bien conocido y de calidad superior.

des) pasando decididamente á la categoría de hechos.
Es, pues, de creer que algo más ha tratado de in­

dicar el autor citado; que había algo en su pensa­
miento, confusamente delineado, y  que nos conviene 
definir en lo posible.

Debió sin duda querer decir, que no tiene necesi­
dad el entendimiento de dar cuerpo á la posibilidad 
de una materia única, bastándole admitirla para sus 
usos particulares corno tal posibilidad ideal, aunque 
jamás ll^ u e  á hacerse real, ó lo que es lo mismo, 
que la materia única constituye un objeto de pura 
especulación, figura, si se quiere, como hipótesis en 
general y  nada tiene que ver con las hipótesis par­
ticulares correspondientes al campo de la esperiencia.

Preciso es sin embargo confesar, que se halla este 
concepto confusa y  hasta contradictoriamente espre- 
sado en las líneas que hemos transcrito. Se quiere 
primero que se admita la hipótesis como verosimil, 
y  se asienta después que ninguna de las manifesta­
ciones de la supuesta materia única puede definirse 
como punto de partida necesario de todas las demás, 
es decir, que se intenta hacer recaer ia verosimilitud 
sobre una sustancia íntima, base común, inmanifes- 
table por sí misma, de las múltiples manifestaciones 
de la materia.

La contradicción está en supólier, por un lado, 
(esta es la hipótesis) una materia única, del mismo 
modo que se suponen ciertos otros objetos, posibles 
pero no presentes en el acto, y  querer al mismo tiem­
po que esta suposición no recaiga sobre cosa alguna 
incluida en la sério de la esper iencia posible. De 
todos modos, tal como es este concepto y  en medio de

Art. 38. Serán cada din inscritos en el libro correspon- 
ílieulo los datos consignados eu la papeleta de petición pre­
sentada por los que han de ser vacunados; y cuando de nuevo 
comparezcan para verificar el resultado de la operación, se 
llenarán ios correspondientes al vacunador, queilanilo así la 
inscripción completa.

Art. 39. Por el secretario del Instituto, con el V,® B.® del 
director, se librarán los certificados de vacunación que se so­
liciten, sin exigir dereclio alguno á los que hayan sido vacn- 
iiados'y revacunados gratuitamente.

Art. iO. Se llevarán en el Instituto »le vacunación los si­
guientes libros:

Uno para registro de cuantas personas se vacunen, confor­
me previene el art. 38, signiciulo una niniieracion corre­
lativa.

Otro, on la propia forma, para tomar separadamente ra­
zón de los revacunados.

Un índice, en que, por orden alfabético de la inicial del 
primer apellido, consten todos los vacunados y revacuna­
dos, con expresión del número que lieuen en el correspon­
diente registro.

Otro de entrada y salida de la linfa vacuna que so obten­
ga, reciba y distribuya.

Y otro, en fin, destinado á tomar puntual razón de los di­
ferentes virus vacunos que se adquieran y empleen ó repar­
tan, expresando los resultados que con ellos se obtengan.

Art. ál. Además llevará la secretaría un libro de actas 
del Instituto, otro do acuerdos y un copiador do las consal­
tas, co;nuuicaolonos y correspondencia (pie dol Inditnto 
emanen.

121 sucrolario de cada subconiision llevará el libro de actas 
correspondiente. (Se c o n t i n u a r á )
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k  contradicción (^uo entraña, no deja de ser digno 
de examen, y  sería injusto desecharle desdeño­
samente.

Antes de pasar adelante debemos advertir, que la 
química y  demls ciencias naturales se eximirían de 
agitar estay otras análogas cuestiones, si se encerrá- 
ran modestas dentro del círculo que su carácter les 
asigna, limitándose á la observación y  la esperiencia, 
y dándose por satisfechas con la confección de leyes 
inductivas, sin elevarse á otras esferas del saber. 
Pero sucede que los dedicados á esta ciencia, ó nie­
gan la filosofía, que es lo más común, y creen saberlo 
todo con sólo ser físicos ó químicos; ó sojuzgan auto- 
rizaitlos á filosofar sin más funclamento que las apli­
caciones esperiinentales propias do sus especialidades 
respectivas. Entonces es cuando, quieran ó no, caen 
bajo la jurisdicción de la crítica filosófica, que hubie­
ran podido eludir limitándose á consignar hechos sin 
demasiada ambición de forjar teoríasiy sistemas.

Los químicos, y  en general cuantos se dedican á 
las ciencias de la naturaleza, pueden optar entre dos 
partidos: ó proceder empíricamente por el raótodo que 
se llama baconiano, por el análisis esperimental posi­
tiva, por la observación sensible y  esterior, dejando 
á un lado la filosofía, sin negarla por eso ni despre­
ciarla; ó bien elevarse al terreno filosófico, aunque 
sea para demostrar los vicios de que adolece, lo cual 
no puede hacerse sino filosofando, esto es, estudian­
do las generalidades en sí mismas, abstracta y  sepa­
radamente, con el propio íiían y  cuidado con que las 
ciencias prácticas estudian el lado objetivo ó parti­
cular dcl universo, o sea la naturaleza.

Ahora bien, como la hipótesis de la materia única 
os una de tantas escursiones que los naturalistas se 
porinitcn hacer en el terreno do la filosofía, de aquí 
la necesidad do analizaida con el criterio y  bajo el 
punto do vista que legítimamente le corresponden.

La física y  la química lian tomado en todos tiem­
pos de la filosofía la generalidad materia, y  no es 
esto lo cpie si les debe echar en caiu, puesto que no 
podían pasar por otro camino. El mal está en que 
han confundido esta generalidad-principio con los 
objetos mismos do su e.speculacion, desnaturalizán­
dola y  trasladándola del lado acá da sus fronteras, 
cuando hubieran debido conservarla fuera do su do­
minio propio.

Una vez considerada la generalidad materia como 
un objeto material, las opiniones de los físicos se han 
dividido, dando unos á este objeto la misma realidad 
que comprueban los sentidos en el mundo esterior, y 
tomándolo otros como una cosa meramente posible, 
como una hipótesis. Este último partido es el que 
adopta el Sr. JSerthelot, poro con la particularidad 
de no querér confundir semejante hipótesis con las 
usuales y  corrientes en los procedimientos propios

de las ciencias esperimentales. A l  opinar de tal 
modo se funda á nuestro entender en un error y en 
una verdad.

Es la verdad, presentida pero no enunciada con la 
claridad apetecible, que la hipótesis en general, no so­
lamente no necesita, sino que no puede, realizarse 
materialmente, y  que la materia, hipótesis general de 
la física, no puede ser material en el sentido de cor­
pórea y  sensible esteriormente; porque materia en 
general es una idea pura que comprende todas las 
materias posibles, y  cada materia material ó particu­
lar es una parte de ese concepto, necesario en su to­
talidad para concebir cada una de las subdivisiones 
y  limitaciones corpóreas posibles en el estadio espe­
rimental.

Es el error suponer que las hipótesis ordinarias, 
comprobables por la esperiencia, exigen necesaria­
mente la •presencia real de los cuerpos sobre que re­
caen, y  que por consiguiente la hipótesis de la mate­
ria única si hubiera de ser juzgada como las usuales 
y  corrientes de las ciencias naturales, obligarla á ad­
mitir «una materia realmente existente y  tal como 
la representan nuestros actuales cuerpos simples eu 
estados desiguales de condensación.»

Se ha confundido aquí la necesidad de que la hi­
pótesis particular sea tal hipótesis, es decir, que no 
recaiga sobre algo imposible, con la necesidad, muy 
distinta, de que lo supuesto posible sea un hecho ac­
tual. H ay que hacer en este caso la misma distincioD 
que en el precedente, aunque en sentido más limita­
do. Una hipótesis particular es una idea que puede 
realizarse, pero que, mientras no se realiza, no pasa de 
ser una idea. Lójos de ser necesario que el objeto hi­
potético esté presente, se necesita todo lo contrario' 
para que no deje de ser hipotético pasando al estadio 
real desde el ideal en que se forja la hipótesis.

Supongamos, para aclarar este punto, el ejemplo 
de un cuerpo químico que se vá á analizar. Sabemos 
que en la hipótesis de una composición determinada 
darán ciertos reactivos un resultado previsto; pero no 
sabemos ni podemos saber que los componentes figu­
ren como simple.s dentro del mismo compuesto: b 
razón y  los sentidos nos acreditan lo contrario, por 
más que llevados de conceptos teóricos no madurados 
al calor de una reflexión suficiente, imaginemos áto­
mos yustapuestos, los cuales no hacen raás oficio que 
el de representar groseramente en nuestra inteligen­
cia la idea primordial y  legítima de la formación pO' 
sible de nuevos cuerpos en condiciones determinadas.

Toda confusión se evita, todo se esplica sencillísi- 
mámente, distinguiendo la realidad de la idea, en b  
función común en que adquieren estos dos elemen­
tos una significación determinada por su relación mu­
tua. La materia en general, la materia única, es una 
idea necesaria, mas por lo mismo que necesita ser una

idea, no 
contrari' 
sible. L( 
su mane 
y tambi» 
son tale 
dividirsi 
realmen 
ponen. I 
realizab. 
na la hi] 
solo exi 

Para 
tesis á ( 
(materii
necesar: 
ligro de 
dades n 
servacií 
precauc 
sas y  ei 
Berthel 
t&ríal'C 
cuerpos 
materia 
cuando 
de real; 
ciben c 
duda.

Para 
dría ad 
dades, 
tampoc 
desech? 
tasmas 
menta( 
tudio 
realida 
ran coi 
n<icimi 
por eje 
partid 
misma 
en mu 
un len 
cómod 
coiiser 
proced 
recta i 
dente 
íeno á

Par 
téticaí 
sensib 
muy

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 101

• de tal 
Tor y  en

ia con la 
al, no so- 
■ealizarse 
eneral de 
D de cor- 
iteria en 
bodas las 
particu- 

en su t0‘ 
ivisionea 
iio espe-

diñarías, 
ecesaria- 
i que re- 
la mate- 
s usuales 
L'ia á ad­
tal como 
nples en

lie la hi- [ 
•, que no 
tad, muy 
techo HC- 
LstineioQ 
s limita- 
ue puede 
) pasa de 
bjeto Iii- 
Dntrano»
[ estadio 
s.
ejemplo 
Sabemos 
rm inada 
, pero no 
bes figu- 
lesto; la 
irio, por 
durados 
nos áto- 
icio que 
teligen*

idea, no puede, sin contradicción, convertirse en lo 
contrario á sí misma, en una realidad natural ó  sen­
sible. Los cuerpos simples representan cada cual á 
su manera en la naturaleza, la materia única ideal, 
y también la representan los compuestos mientras 
son tales compuestos. Pero los compuestos pueden 
dividirse en sus factores y  son hipotéticamente (no 
realmente en la actualidad) los simples que los com­
ponen Estas hipótesis particulares son, como se ve, 
realizables en la práctica, y  no lo es en manera algu­
na la hipótesis general y  necesaria de la materia, que 
solo existe como concepto propio del entendimiento.

Para mayor precisión renunciamos á llamar hipó­
tesis á esa ley generalísima de la materia en general 
(materia única), impuesta á la física y  á la química y  
necesaria para su existencia; y  así evitaremos el pe­
ligro de confundirla con las hipótesis, ó sea posibili­
dades naturales, que se comprueban mediante la ob­
servación de los fenómenos cósmicos. Con esta sola 
precaución cesará la necesidad de apelar á las confu­
sas y  enigmáticas esplicacíones que propone el señor 
Berthelot para hacer compatible una sustancia ma­
terial única  con La multiplicidad persistente de los 
cuerpos de la naturaleza; ni se tomará la unidad de la 
materia como una cosa meramente posible ó dudosa, 
cuando en el concepto ideal es indispensable, en el 
de realidad esterior imposible, y  arabos casos se con­
ciben con toda claridad y  sin el menor átomo de 
duda.

Para complemento de esta sana doctrina conven­
dría además que las hipótesis genuinas, las posibili­
dades, de la física y  la química, no se confundieran 
tampoco con las realidades del momento actual; que 
desechando de una vez para siempre todos los fan­
tasmas de realidades absolutas que tanto han ator­
mentado la inteligencia de los sábios dedicados al es­
tudio de la naturaleza, se contentáran estos con las 
realidades relativas parciales y limitadas que figura­
ran con tal carácter en la república universal del co­
nocimiento científico; que no se hiciera incompatible, 
por ejemplo, la existencia actual de una sustancia 
particular única, con la composición química de la 
misma sustancia, ó sea con la posibilidad de dividirla 
en muchas sustancias, y  vice-versa; y  que al adoptar 
Un lenguaje que traduzca la teoría de la manera más 
comoda y  favorable para su mejor inteligencia, nos 
^conservásemos exentos de todasupersticion científica 
procediendo con arreglo á los principios de la más 
recta filosofía, ó por lo menos, profesando una pru- 
*̂ ente duda en todo lo que esceda los límites del ter­
reno á que hayamos creído deber circunscribirnos.

Para formular ciertas verdades sistemáticas, sin- 
^ticasj á las que se siente á menudo el ánimo in­
sensiblemente arrastrado, conviene, en suma, tener 

presente que toda síntesis , racional , com­

prende varios estremos, de ninguno de los cuales es 
posible prescindir, ni hacer caso omiso, confundión- 
dole con otros, sin que resulten seguros perjuicios en 
nuestra función lógica, y  por consiguiente en todas 
las aplicaciones que podamos querer hacer en lo su • 
cesivo de los principios que obtengamos. Dichos es- 
treraos son:

1 Lo hecho.
2. '’ Lo posible.
3. * Lo imposible.
A  la primera categoría corresponde el objeto defi­

nitivamente esterior, corpóreo, material, presente 
(realidad sensible).

A  la segunda los objetos que no son en la actuali­
dad tales objetos puestos al alcance de los sentidos 
estemos, pero pueden realizarse (realidad posible). 
A  la tercera categoría pertenece la posibilidad pura, 
que siendo necesaria como tal posibilidad, como idea 
ó generalidad realizada abstractamente para sí misma 
es por lo tanto imposible en concreto.

Limitándonos al punto de vista químico que hemos 
tratado de examinar, aunque brevemente, en este ar­
tículo, tendremos, por ejemplo, si se nos pone á la 
vista un compuesto químicamente definido; que este 
compuesto es ol objeto material presente; sus compo­
nentes los posibles, que llegarán á ser actuales en 
circunstancias determinadas, y  la materia en general 
el concepto necesario del que son los cuerpos unida­
des parciales y  que ninguno realiza eu su unidad 
total.

Si esto no es resolver el trillado problema de la 
unidad de la materia á la manera que algunos qui­
sieran verle resuelto, es por lo ménos demostrar que 
le plantean indebidamente los que se asombran lue­
go de las dificultades y  contradicciones que ellos 
mismos se han creado.

Plantéense cual corresponde éste y  los demás pro­
blemas de la naturaleza, y  no dejaremos de encon­
trarles solución que satisfaga I as modestas aspiracio­
nes de un.a filo.sofía bastante adelantada en su desar­
rollo para comprender sus pr.opios límites.

M. N . S.

lili nrm^unnn"
P A R A L I S I S  D I F T É R I C A S .

SlT TRA-TAMIEXTO, SU IMPORTANCIA PARA LA HIS­
TORIA, Y EL TRATA.MIENTO DE LAS AFECCIONES 
PSEUDO MEMBRANOSAS. P OR EL Dr . D . GERÓNIMO 
Rou'be.

II .

Terminada nuestra ojeada histórica, que si bien 
ligera, no ha dejado de procurarnos datos suficientes 
para hacer constar la existencia de las parálisis más 
ó ménos localizadas como fenómeno casi constante 
de las anginas diftéricas, hemos de ver ahora si por
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la frecuencia de ellas podemos admitirlas en la cate­
goría de síntomas del indicado mal, ó solo hay que 
considerarlas como una consecuencia más 6 menos 
inmediata de las lesiones que constituyen aquel.

Si consultamos los datos que van expuestos, ha­
llaremos que, según Hipócrates, casi todos los en­
fermos de la tos en Périntho han ofrecido síntomas 
de parálisis, invadiendo en unos las extremidades su­
periores y en otros las inferiores, después de haberse 
mostrado de un modo constante en el velo del pala­
dar y en la laringe. Hallamos igual fenómeno en la 
angina que acompaña á la llamada lujación de las 
vertebras que el mismo autor describe con el carác­
ter de epidémica en el libro 2. de las epidemias.

Si bien no apelan á la parálisis para laesplicaoion 
de varios síntomas del garrotillo todos los autores es­
pañoles que de él se han ocupado en los siglos x v i  
y x v t i , hacen mérito de la disnea, de la disfagia, 
del gangueo y otras alteraciones análogas,cuyacau- 
sa creen hallar en la infiamaciun de la garganta; y 
antes de llegar á nuestro siglo, solo Van-Swieten va 
á buscar en la falta de acción de los músculos el ori­
gen de semejantes fenómenos, que coinciden casi 
siempre con la angina maligna. No logró, sin em­
bargo, este fijar la atención de los prácticos sobre 
dicho asunto, así como tampoco el pasaje de Huíe- 
land que hemos trascrito fué motivo para que se tra­
tase de averiguar la coincidencia de las parálisis con 
la angina diftérica; y necesario fué que los ejem­
plos de ella se repitieran á menudo, para que desde 
hace poco más de veinte años se procurase investi­
gar el papel que en la historia del mal representan.

Hemos visto que Bretonueau sólo consigna un he­
cho de parálisis diftérica, y queTrousseau se mani­
fiesta como admirado de la presencia de ella después 
de la observación de muchos casos de angina difté­
rica. No son muy numerosos los que refiere en su 
Clínica médica, sin embargo de que en la época en 
que publica su obra cree ver una extraordinaria 
multiplicación de ellos en los hospitales, escitado 
sin duda á buscarlos por la memoria del Dr. Main- 
gault que ha reunido cincuenta ejemplos. Roger, 
haciendo la estadística de los casos de difteria ob­
servados en todas las salas del hospital de niños 
en 1860, ha encontrado accidentes paralíticos (loca­
lizados casi siempre en la faringe) en la sexta parte 
de enfermos; pero hace observar que esta proporción, 
ya bastante considerable, debe aumentarse, porque 
por un lado algunos niños han salido del estableci­
miento al empezar la convalecencia, y  por otro 
gran número ha fallecido en los primeros días del 
mal antes del período en que suele desarrollarse la 
parálisis (1).

L a mayor parte de los prácticos señalan aun más 
escasa proporción. Bouillon-Lagrange solo ve cuatro 
casos de parálisis en cincuenta enfermos; Webet 
diez y seis de ciento noventa, y  la estadística de 
Garnier, hecha sobre ciento cuarenta y  un diftéri­
cos asistidos en 1859 en la clínica de Barthez, da 
un 7 ú 8 por lOO de parálisis.

Pero indudablemente estos guarismos se refieren 
solo á los fenómenos paralíticos generales ó existen­
tes fuera de los órganos directamente atacados pot 
la enfermedad, pues si en ellos se hubieran de in­
cluir las parálisis de la laringe y del velo palatino, 
la proporción aumentarla considerablemente, y  aun 
nos inclinamos á asegurar con Nieraeyer (1) y  Paul 
Simón (2 ) que estas últimas son un hecho constan­
te en la angina crupal, constituyendo uno de lo: 
más importantes factores del estado morboso.

Y  como al adherirnos á la opinión de estos auto 
res se haga preciso que aportemos un bontingentc 
de observaciones propias en qué fundar nuestra ad 
besion, transcribiremos algunas notas históricas quf 
conservamos, advirtiendo, sin embargo^ que.ad  
mitiendo por ahora solo el hecho, nos reservamos 
para más adelante discutir la espUcacion que del 
modo de producirse dan dichos autores.

Dos advertencias hemos de hacer antes de la ex­
posición de nuestros datos experimentales. E s 1» 
primera que, las afecciones diftéricas, raras haáW
hace pocos años en la localidad donde ejercemos, 
vienen presentándose recientemente Con creciente 
frecuencia, hechos á que no hallamos esplicacion sa 
tisfactoria; y  consiste la segunda en llamar la aten 
cion sobre la facilidad que liemos tenido de comple 
tar nuestras observaciones, pudiendo darles así mu 
olio más valor clínico que el que por lo común mereceí 
las hechas en los hospitales y  en los grandes centiw 
de población, donde perdiéndose de vista deinasiatlt 
pronto los enfermos, rara vez se llegan á coiiocei 
las terminaciones definitivas de algunos padecimieu 
tos, ni los resultados de medicaciones ó procedimicu 
tos quirúrgicos. Esta es, en nuestro concepto, uu» 
circunstancia que ha de tenerse muy en cuenta 8 
pesarlos hechos clínicos, para no dejarse seducir por 
el número solo de ellos, pues los iueompletamentf 
observados constituyen un inagotable manantial íl̂  
trascendentales errores y sirven de fundamento mu­
chas veces á teorías cuya base esperimental uad* 
tiene de sólida, siquier sean formulados por repU' 
tacioues brillantes.

Los casos de angina diftérica, seguida de lariug*' 
tis que hemos observado eu el trascurso de diez año*"

(l) J }\ ^ ti(in a lrtcn ciclop ed in u f d e  teience» m idica-les.

no es
nos d
dadei
diez
do qi
cuati
ralíti
muy
angi

( 1 )  Patología interna, t r iK l i iw io n  d o  S á n c h e z  B iis ta m A u l^ ' 
t o m o  I ,  i> á g . 2 8 .

(2) X ou oca u  d ie t io iia ir cd cH íéd cc lH v e t  C h in in jie  
t o m o  X ,  p á g .  y 4 ü ,
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n o esced en  d e  3 0 , in c lu y e n d o  ta m b ién  en  e llo s  a lg u ­
nos d e l lla m a d o  fa ls o -c r u p , c u y a  a n a lo g ía  c o n  e l  v e r ­
dadero hem os d e  exa m in a r  m ás ad e la n te . D e l  to ta l, 
d iez  y  s iete  h a n  term in a d o  p o r  la  m u erte  en  e l p e r io ­
do  qu e  p od r ía m o s  llam ar de  la  e x u d a c ió n  m orb os íi; 
cuatro se  han  cu ra d o  sin  o b se rv a rse  fe n ó m e n o s  p a ­
ralíticos co n se cu tiv o s , y  n u ev e  lo s  h a n  p re se n ta d o  
m u y  m a n ifiestos d esp u és d e  la  d e sa p a ric ión  d e  la 
angina, fa lle c ie n d o  cu a tro  en ferm os  á  co n se cu e n c ia  
de  ellos.

L a más notable observación se refiere á un niño 
de tres años y  medio que habiendo presentado no 
solamente los fenómenos objetivos de una angina dif­
térica reconocida desde el primer dia, sino también 
de laringitis pseudo-membranosa, padeció en el curso 
de estos frecuentes accesos de sofocación que nos 
hicieron temer la terminación fatal. No tuvo esta 
lugar por el momento, y  la desaparición completa 
de la exudación diftérica y la aparente vuelta de 
todas las funciones al estado normal, después de una 
medicación enérgica, prometían una curación com­
pleta. Quedo sin embargo á este niño un gangueo 
muy notable, y  volvía con frecuencia el alimento y 
las bebidas por las narices- pero como su estado ge­
neral era satisfactorio, nadie se preocupó por estos 
accidentes. Vinieron no obstante después de ellos, y 
al cabo de quince dias de curada la angina, otros 
más importantes, empezando por una parálisis mus­
cular muy pronunciada en la extremidad inferior 
izquierda que hacía inclinar el cuerpo del niño 
cuando este se ponía en movimiento, y  que comuni­
cándose después al otro miembro abdominal le difi­
cultaba casi del todo la marcha. Coincidiendo con 
esto.s se desarrollaron análogos fenómenos en las ex­
tremidades torácicas: los músculos del cuello yieron- 
se invadidos también de parálisis, siendo imposible 
al enfermo tener la cabeza derecha; aconteció lo 
mismo con los de la para, cuya espresion cambió no­
tablemente, estando los lábios péndulos, y  saliendo 
la saliva continuamente de la boca. Apareció des­
pués una ainbliopía, y  la voz, ya ronca desde el 
principio del mal, se debilitó hasta casi extinguirse, 
así como la dísfagia llego á su máximum. Acom pa­
ñaban á estos síntomas la lividez de la cara, una 
notable frialdad en la piel, la lentitud y corta esten- 
sion de los movimientos respiratorios, y  haciéndose 
estos cada vez más difíciles, sobrevino al cabo de 
seis dias la muerte con todos los síntomas de una 
asfixia lenta. L a  vegiga y  el recto también habían 
participado del estado paralítico; y  hay que adver­
tir que la sensibilidad, sino muy viva en este enfer­
mo, persistía aun en sus últimos momentos, y  cuan­
do ya los progresos de la parálisis le hacían imposi­
ble los más limitados movimientos.

Después de este caso, en que no puede descono­

cerse  u n a  p ará lis is  g e n e ra liz a d a  ba sta n tes  d ías d e s ­
p u és  d e  la  cu ra c ió n  d e  la  a n g in a , p e r o  c u y a s  p r im e ­
ras m a n ifesta c ion es  c o in c id ie r o n  c o n  e l  c u r s o  d e  e s t a ,  
tu v im o s  o ca s ió n  d e  o b s e rv a r  s im u ltá n e a m e n te  loa  d e  
d os  n iñ os  h erm a n os , q u e  a c o m e tid o s  ca s i e n  e l  m is ­
m o d ía  d e  a n g in a  d ifté r ica , se  v ie ro n  lib r e s  d e  e s ta  
y  d e l c r u p , d e s a p a re c ien d o  c o m p le ta m e n te  la s  fa lsa s  
m e m b ra n a s , sin  d e ja r  h u e lla  a p a re n te  d e  su  p r e s e n ­
c ia  e n  las fa u ce s  y  e n tra d a  d e  su  la r in g e , p a ra  v e n ir  
a l c a b o  d e  tres  o  cu a tro  d ia s  á  p re se n ta r  fe n ó m e n o s  
d e  pará lis is  fa r in g o  la r ín g e a  (g a n g u e o , a fo n ía , d is fa -  
g ia  c o n  e sp u ls ion  d e  la s  b e b id a s  p o r  la  n a r iz ); y  fa l le ­
c e r  á  co n se cu e n c ia  d e  u n a  a s fix ia  s in  c a u s a  m e c á n i­
c a  á  q u é  p o d e r  a tr ib u ir se .

C a s i en  la  m ism a é p o c a  á  q u e  se re fie re  la  a n te ­
r io r  o b s e rv a c ió n  (M a r z o  1 8 7 0 ) fu im o s  lla m a d o s  p a r a  
v e r  o tr o  n iñ o  d e  d o s  a ñ o s , q u e  o fr e c ía  u n a  n o t a b le  
d if icu lta d  p ara  re sp ira r , a co m p a ñ a d a  d e  r o n q u e r a , 
d is fa g ia , p a lid e z  estrem a d a  d e  la  ca ra  y  a b a t im ie n to  
p r o fu n d o . N o  h a b ía  tó s  n i e sp e c to ra c io n , y  h a b ie n d o  
c e le b r a d o  u n a  c o n s u lta  c o n  e l  p r o fe s o r  q u e  p o c o s  
d ias an tes  le  h a b ía  asistido , c o n v in im o s  e n  la  e x is ­
te n c ia  a n ter ior  de  u n a  a n g in a  d ifté r ic a , c u y o s  s ín ­
tom as n o  re v e la ro n  c la r a m e n te  la  p r o p a g a c ió n  á l a  
la r in g e . R e c o n o c id a  e s ta , n o  se  h a lló  rea to  a lg u n o  d e  
la  e x u d a c ió n  m o rb o s a , q u e  n o  d e jó  la  m e n o r  h u e lla  
e n  lo s  p u n to s  d on d e  e s tu v o  a d h er id a .

E l  c o lo r  d e  los te jid o s  á  q u e  a lca n za b a  la  v is ta , 
era  m ás p á lid o  q u e  e n  e l  e s ta d o  n o rm a l, y  su  se n s i­
b ilid a d  e sta b a  ta n  d is m in u id a  q u e  p o r  m ás q u e  se  
e s c itó  c o n  la  in tr o d u c c ió n  d e  lo s  d ed o s  e n  e l fo n d o  
de  la s  fa u ce s  y  la  g lo t is ,  n o  lo g r ó  d esp erta rse , a s í 
c o m o  ta m p o co  las c o n tr a c c io n e s  d e  la  fa r in g e , q u e  
siem p re  p r o v o c a  e l m e n o r  e s t ím u lo . N o  p u d im o s  
ta m p o co  d e s co n o c e r  a q u í  u n  e jem p lo^ d e  p a rá lis is  d e  
estos ó rg a n o s  c o n s e c u t iv a  á  la  a n g in a  d i ft é r ic a ; y  
e s ta b le c id o  c o n  a rre g lo  á  t a l  ju ic io  e l  tra ta m ie n to , 
n o  tu v im o s  la  su erte  d e  o b te n e r  d e  é l  r e su lta d o  a l­
g u n o , fa l le c ie n d o  á  lo s  c u a tr o  d ias e l n iñ o  c o n  to d o s  
los fe n ó m e n o s  d e  la  a s fix ia .

E n  1867  asistim os á  u n  n iñ o  d e  19 m eses  c o n  
to d o  e l c u a d ro  s in tom á tico  d e  u n a  fa r in ffo -la r in ffit isO O
p se u d o  m e m b ra n osa  q u e  o fr e c ía  ca ra c te re s  d e  su m a 
g ra v e d a d . E p is ta x is , f lu jo  n a sa l ic o r o s o , in fa r to s  
g a n g lio n a re s , r e b la n d e c im ie n to s  d e  las e n c ía s , r o n ­
q u e r a , a cceso s  de  s o fo c a c ió n , l iv id e z  d e  la  c a r a , e n ­
fr ia m ie n to  de  las e x tr e m id a d e s , lo s  fe n ó m e n o s  m á s  
fa ta les , e n  u n a  p a la b ra , a co m p a ñ a b a n  á la  p r e s e n c ia  
de  u n a  n o ta b le  p r o d u c c ió n  p s e u d o -m e m b r a n o s a  q u e  
c u b r ía  la  ú v u la , e l  v e lo  p a la t in o , la s  a m íg d a la s , e l  
fo n d o  de  la  g a r g a n ta , y  se  e x te n d ía  á  to d a  la  l a ­
r in g e  y  trá q u ea . D e se sp e ra n d o  d e  su  c u r a c ió n , se  
p u so  en  p r á c t ica  u n  p la n  lo ca l y  g e n e ra l e n é r g ic o , 
y  d esp u és d e  c in c o  d ia s  d e  an sied a d  y  te m o r e s , d u ­
ra n te  los cu a les  la  a s fix ia  p a r e c ió  en m u ch a s  o c a -
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BÍones inminente, todos los síntomas expresados 
desaparecieron, volviendo el paciente á recobrar la 
salud. Persistieron sin embargo por bastante tiempo 
el gangueo y  la disfagia, y  muchos meses después 
de terminado el mal ha vuelto á aparecer varias ve­
ces el primero, fenómeno que se reproduce aun en 
el dia al menor enfriamiento aun sin acompañarse 
de otros síntomas catarrales.

Recientemente (en M ayo del presente año) hemos 
tenido lugar de observar también la parálisis de la 
úvula y  del velo palatino, consecutiva á una angina 
diftéiáca en un niño de trece meses, siendo por for­
tuna poco duradera y graduada; y  debiendo adver­
tirse que en este caso el mal no se propago a la la­

ringe.
U n  hecho semejante noS fué referido hace pocos 

dias por el padre de otro niño á quien habia pres­
tado su asistencia en dicha enfermedad uno de 
nuestros más ilustrados compañeros. E n  este caso, 
la parálisis no se limitó á los músculos de lalarlii^e, 
y  además del gangueo y la dificultad en la deglución, 
se observó que el enfermo no podia mantener recta 
la cabeza, que constantemente inclinaba hácia el 
pecho, y  apenas podia sostenerse sóbrelas piernas, 
siendo muy débiles y  vacilantes todos sus movi­
mientos. Semejante estado, qué duró diez y  ocho 
dias, se remedió á beneficio de uii plan tónico, rea­
pareciendo otra vez, aunque menos graduada, la 
parálisis, y  siendo por último feliz  la definitiva ter­
minación del mal (1).

Finalmente, á principios del año pasado tuvimos 
ocasión de observar un notabilísimo caso de faringe 
laringitis diftérica seguida de parálisis, cuya histo­
ria detallada parécenos oportuno dar á conocer, por­
que además de servir admirablemente á nuestro 
objeto, ofrece datos curiosos y de suma importancia 
para el estudio de la enfermedad que nos ocupa.

E l sugeto de esta observación és una joven de 
veinticuatro años, de muy buena constitución, es­
tatura elevada y considerable corpulencia, robusta 
y  sin antecedentes morbosos de ningún género, ca­
sada, que se sintió acometida el dia 2 de Febrero 
de 1 8 7 2  de una pequeña molestia en la garganta 
acompañada de tos, ronquera, escalofríos, malestar 
y cefalalgia. Reconocido el sitio de lá afección, sólo 
se vió una rubicundez estensa eú las fauces, las 
amígdalas y el velo palatino, con alguna tumefac­
ción en la úvula. A l  tercer dia del padecimiento to­
das estas partes se hallaban cubiertas de una 
pseudo-membrana, blanca y  espesa, mucho más 
gruesa en la campanilla, y  que si bien molestaba 
bastante á la enferma, no pare cia dificultar la res -

(I) La misma persona qne me ha suministrado loa anteriores 
datos ha puesto cu mi cMiociminto otro hecho enteramente análo­
go simultáneo con el de sn hijo.

piracion, por lo que creimos que hasta entonces la 
exudación no se propagaba á la laringe. Existían, 
sin embargo, ronquera manifiesta, gangosidad, dis­
fagia, y  notábase muy especialm.ente una inmovili­
dad casi completa de la úvula y el velo palatino, que 
parecían insensibles al contactó de los instrumen­
tos con que se tocaban al inspeccionar la garganta 
y de los medios tópicos empleados para combatir la 
afección.

L a  enferma echaba muy amenudo por las narices 
los líquidos que quería beber ó con que se enjuagaba 
la garganta. Semejante estado continuó, aumentán-- 
dose la exudación y percibiéndose un ruido bron­
quial en el acto de la respiración, pero sin verdadera 
disnea, lo cual nos confirmaba en la esperanza de 
que las vías aéreas no participasen del padecimiento;, 
pero el dia sétimo del mal, un acceso seguido de t ó s ,, 
que se acompañó de considerable fatiga, dió por re­
sultado la espulsion de un tubo membrauóso de 
veinte centímetros de largo, en forma de horquilla, 
cada una de cuyas ramas medía cinco centímetros, 
y estaba en su estremidad inferior cortada desigual­
mente, indicando que los tubos bronquiales sé halla­
ban también revestidos, aun más profundamente, 
del mismo producto morboso. E l diámetro del tubo 
era de seis milímetros en lo que podríamos llamar su 
tronco que representaba perfectamente la tráquea, 
y de tres en las ramas correspondientes á las ramifi­
caciones bronquiales. E l espesor estaba respectiva­
mente en relación con el diámetro y por su cavidad 
central penetraba con facilidad el cañón de una plu­
ma de escribir. Pasado el momento de agitación que 
produjo la expulsión de esta pseudo membrana, la 
respifacion volvió á su estado normal, y á las pocas 
horas arrojó la enferma otra porción de aquella, que 
midiendo nueve centímetros de longitud y 20 milí­
metros de diámetro en su porción más ancha, pare­
cía exactamente modelada en los ventrículos dé la 
laringe, reproduciendo la forma de este órgáno. P a ­
sados otros dos dias volvió á salir otro fragmento de' 
pseudo-membrana de dos centímetros de largo qué, 
á juzgar por su fi gura, parecía haber estado revis­
tiendo la epigloti.s. L a  exudación empezó también 
por el mismo tiempo á disminuir en la faringe y  el 
velo palatino, hallándose libres de ellas todos estos 
puntos el dia décimo del mal, á escepcion de la 
úvula, donde persistió por más tiempo.

Examinado el producto morboso, se apreciaron en 
él los caractéres siguientes: color blanco nacarado, 
superficie lisa en apariencia, sin punto algún© san­
guinolento. ni indicios de vascularización en la caraD ’
correspondiente á la mucosa, de la que parecía 
haberse separado sin desgarro ni violencia. E l exa­
men microscópico dió á conocer entre sus elementos- 
constitutivos: 1 fibras estrechas, prolongadas, para­
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lelas unas y  cruzadas otras entre síj siguiendo dis - 
tintas direcciones y circunscribiendo espacios de 
diferentes formas; 2." materia adiposa en glóbulos 
redondeados y  de un blanco .amarilIento;3." eleinen* 
tos epiteliales de distintos aspectos; 4 .'’ glóbulos de 
pus muy abundantes, pero con su forma caracterís­
tica; 5." filamentos y  esporos vegetales muy mani­
fiestos. Nada de bacterias ni de elemento parasitario 
del reino animal que pudiera apreciarse ni aun con 
considerables aumentos.

Los puntos sobre que babia estado implantada la 
pseudo-merabrana aparecieron después de su des­
prendimiento enrojecidos y  tumefactos, en especial 
la úvula, que sangraba al menor contacto: los sínto­
mas de bronquitis continuaron aun, produciéndose 
desde el día décimo hasta el décimo séptimo una 
abundante cspectpracion mucosa y espesa, eu la que 
parecían percibirse grumos sólidos que se asemeja­
ban por su color y consistencia á la pseudo-membra- 
na laríngea, é indudablemente representaban peque­
ñas porciones del mismo producto que existia en las 
ramificaciones bronquiales. Esta espectoracionpndo 
calificarse por su cantidad de verdadera broncor- 
rea, fué acompañada en los primeros dias de algunos 
esputos sanguinolentos, y  la materia que la forma se 
hizo por grados más difluente, aumentando las bur­
bujas en ella hasta ser completamente mucosa y 
aireada el dia 18.

Durante todo este período,y apesar de hallarse en­
teramente libres las vías aéreas de la exudación mor­
bosa, la afonía, la disfagía y la parálisis del velo pa­
latino continuaron en igual estado, aun cuando ya 
habían desaparecido del todo la tumefacción y rubi­
cundez de la garganta; la ronquera y la tos se pro­
longaron también por mucho tiempo, y la enferma 
seguía volviendo por las narices muchas veces al dia 
los líquidos que se proponía deglutir. Su estado ge­
neral era no obstante satisfactorio; la fiebre, que ha­
bía constantemente acompañado á los síntomas loca­
les, cesó por completo, renació el apetito y  á las dos 
semanas de padecimiento pudo la paciente salir de 
su habitación, sin que pareciera haber dejado aquel 
en su constitución profunda huella. H ay que añadir 
alo espuesto que durante el curso del mal se presen­
tó un exantema en la base de las mamas, el cual se 
cubrió de película diftérica bien caracterizada, y que 
más adelante apareció otra erupción vesicular en las 
partes genitales y  la margen del ano.

Limitadas las consecuencias del padecimiento ála  
tos y la ronquera, después de trascurridos veíate 
dias de su principio, y cuando ya la enferma se le­
vantaba, dedicándose á quehaceres domésticos, vol­
vió á notar aumento de la disfagía, hasta el punto de 
serle casi imposible muchas veces ingerir la menor 
cantidad de alimento, y  aparece coincidiendo con

este recrudecimiento de la parálisis faríngea una de­
bilidad grande en las extremidades inferiores, que 
aumenta gradualmente hasta el punto de constituir 
una parálisis de dichos miembros, cuyos movimientos 
se hacen estreinadamente difíciles y algo desordena­
dos, costando trabajo á la paciente el sostenerse de 
pié. Esta debilidad muscular, que fué causa de al_ 
gunas caídas al querer andar sola y sin apoyo la en­
ferma, persistió por espacio de dos meses, y  mucho 
tiempo después que ya  habían cesado la ronquera y 
la dificultad de la deglución, obligando ó apelar á 
recursos especíales, como se verá después. H ay que 
advertir, por lo que convenga, que la robustísima 
constitución de la paciente no parecía haberse resen­
tido gran cosa del mal; y  que ni se emplearon me­
dios de tratamiento debilitantes, ni dejó de alimen­
tarse desde que la disfagía no fu é insuperable obs­
táculo, hallándose al parecer repuesta casi del todo 
cuando sobrevino la parálisis de las extremidades. 
Que la filiación de ésta debía buscarse en la enfer­
medad con que había coincidido, es tan evidente que 
no insistiremos en probarlo, vista iaexacta correlación 
de los fenómenos que la han ca racterizado con los 
demás pertenecientes á una faringo-laríngltis difté­
rica, que si puede ofrecerse como tipo de la especie 
morbosa en lo que respecta á los caracteres-anato- 
mo patológicos del mal, serviría también de ejem­
plar notable para establecer la importancia relativa 
de las diversas alteraciones que constituyen la do­
lencia.

Indicado el curso de e lias, haremos ligera men­
ción del tratamiento, que, no ofreciendo nada de 
particular, podia sin embargo servir también de 
base á algunas reflexiones ea el curso de nuestro 
trabajo.

(-Ve continuará.)

PRENSA MEDICA.

Trasfusion de la sangre arterial de lo s  animales al
hom bre.

Un hom bre de 28 años, herido e l 10 de Enero de 1871, 
tuvo el muslo rolo  por una bala, habiendosé tratado por el 
método conservador. Ei 8 de Setiem bre de 1873 entró es­
te en lenno en un bospilal de Berlín presentando abscesos 
Y trayectos lislulosos en el m uslo; el 3 de Octubre se 
le eslrajo  el proyectil Hubo entonces supuración abun­
dante y el'entérm o se iba debilitando de dia en (lia; á 
mediados <le N oviem bre se pu?o aibum inúrico, y en vista 
de su estad) so dispuso con urgencia la irastusion de la 
sangre.

primera pruebi se l!evó á cabo el 9 de D iciem bre. 
Tratábase de irasfundir al en ferm o la sangre de un carne­
ro. A l efecto, se fijó una cánula en la carótida del animal 
y se introdujo otra eo la vena mediana basílica del brazo 
izrjuierdo del paciente, sujeLándo'a con una ligadura. Las 
dos cánulas se pusieron en com unicación p >r un tubo 
elást’ co , pero !a coagulación de !o s.uigre hizo desistir de
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la operación, lem iende á las em bolias. El tubo y las cánu­
las estaban obstruidas por coágulos. Seguidarnenle se re­
secó ia porción de la vena que se había ligado.

E l segundo esperiinento se practicó el 2 2  de D iciem ­
bre , pero esta vez se em pleó un aparato más com pleto, 
colocando una cánula de plata en la carótida del carnero 
y  la otra en la arteria radial del enferm o, en e antebrazo 
derecho después de haber fijado el cabo central de la ar­
teria y dirigiendo la cánula hácia la mano en el cabo p e ­
riférico. De este m odo se introdujeron unas tres onzas de 
sangre en la mano del enferm o y por lo tanto en su siste­
m a vascular inyectando 8 gramos próximamente de cinco 
en cinco segundos. Cuando se habían inyectado dos onzas se 
produ jo  una viva rubicundezen la cara y opresión ; el doctor 
ICüster quiso practicar una sangría del brazo derecho; pe* 
ro  obtuvo con ella muy poca sangre, porque la operación 
precedente liabia estrechado el calibre de las venas. Des­
pués de la inyección  de tres onzas de sangre, la cara del 
paciente estaba aun encarnada y la opresión se aumentó, 
presentándose dolores vivos en los riñones; ante tales 
sintomas hubo de suspenderse la operación . La mano del 
operado estaba muy abultada. Media hora después de la 
operación , la rubicundez de la piel y la opresión desapa­
recieron después de un ligero escalofrió. La temperatura 
durante dos horas se elevó á 39®, 6 ; otras dos más tarde 
bajó á 59“ y al cabo de otro plazo igual estaba á 58“

En los dias siguientes se notó una mejoría conside­
rable; no se produjo ningún desorden circu latorio; pero 
la supuración y la albuminuria no ofrecieron cam bio al* 
guno.

El caso presente sólo prueba que se lian podido inyectar 
al hom bre tres onzas de sangre de carnero por irasfusion 
arterial sin producir ningún accidente inm ediato; pero sin 
quese pueda apreciar el beneficio que el enferm o ha obte­
n id o  por este m edio, com o no se cuente la ligadura de la 
arteria radial y la resección de una vena, más los contra­
tiem pos que hicieron suspender la Operación Basta esto 
para que se consideren estas tentativas com o m uy graves y 
para que la Irasfusion hecha con sangre desfibnnada p r o ­
cedente de! hom bre siga m ereciendo la opinión de un 
rem edio aplicable con  éxito en algunos casos.
A neurism a próxim o al corazón tratado por la introduc­

ción de crin  de caballo en su cavidad.

El PhHadelphia médicalJournal refiereuna observación 
de aneurisma de la subclavia derecha que el Dr. Lewis ha 
tratado por dicho medio.

A l efecto atravesó el saco aneurisinálico con  una aguja 
hueca é introdujo veinticuatro pies y nueve pulgadas de 
crin . El tum or se puso muy pronto duro y las pulsaciones 
cesaron en él y en las arterias axilar y radial. No hubo 
irritación local, pero se presentaron algunos trastornos 
pulm onares á consecuencia de la com presión del vértice 
del pulm ón.

Las noticias posteriores del enfermo no alcanzan más 
que á quince dias después de la Operación.

Moore había ya propuesto introducir en el saco una 
masa de hilo de hierro recocido para prom over la form a­
ción  de un coágulo, pero se desgració el enferm o en que 
hizo el ensayo de este medio, y el D r, Murray que quiso 
im itarle perdió dos, consecutivamente á una infiaraacion 
del saco que era producido por el cuerpo eslraño.

A  estos casos puede agregarse otro reciente del doctor 
M ontenow esi, el cual tuvo la idea de introducir una aguja 
de reloj en nn aneurisma de la aorta abdom inal, m uriendo 
el paciente á los 25 dias de la operación por salida del 
cuerpo eslraño.

Del paladar y  dientes en lo s  idiotas.
E l Dr. W . W . Treleaud inserta en el Journal of Mental 

Science una observación muy curiosa sobre los dientes y  
paladar de los idiotas.

Utia deform idad m uy com ún en ellos es la conform a­
ción especial del paladar, el cual se ha com parado por 
su forma,, muy abovedada, á la quilla de un barco ó al ar­
zón visto por debajo , siendo más pronunciado por aíras 
que por delante, donde hay algunas veces una estrecha 
ranura que llega hasta la mitad. El paladar hundido, el 
cual he tenido ocasión de observarlo en tres casos de idio­
tism o, parece ser ya una exageración de esa deformidad. 
En m uchos idiotas de nacim iento dicha parte se presenta 
com pletam ente norm al; mas el citado profesor ha encon­
trado esa anomalía en 37 casos de los 86  de id iotism o que 
ha examinado; en m uchos de los restantes esto indudable­
mente no era congénito.

También existe conexión entre el idiotism o de todos 
los tipos y el estado de nutrición de los diente.'-,. Casos ha 
visto en que los dientes se hablan caído ó  destruido en 
jóvenes idiotas á consecuencia del hidrocéfalo, ó  de le ­
siones traumáticas drl cerebro. No recuerda haber an­
teriormente leido escrito alguno que trate del palaíar 
abarquillado, com o no sea el del D r. Blanckic, que men­
ciona este carácter en dos casos entre seis de id iotism o, y 
el de M orel, que suponía haber encontrado un signo dis­
tintivo entre el cretinism o y el idiotism o esporádico en la 
lentitud con que aparecía el segundo diente en los creti­
nos; pero , sin em bargo, también los idiotas se encuen­
tran en el m ism o caso. Así es que raras veces ponen vein­
ticuatro piezas dentarias; las llam adas muelas del ju ic io  
no salen absolutamente. La caída de los dientes no va 
acompañada generalm eate de m ucho dolor, si bien se 
hinchan las encías, y se segrega alrededor de los raigones 
y dientes cariados una sustancia purulenta. En el feto y 
en los m onos la parte del paladar formada por los huesos 
supramaxilares y palatinos es más aplanada que en el 
hom bre adulto. En el gorila lo  ha hallado con  la forma 
de una artesa, semejante al de ciertos idiotas En los pri • 
meros años de la niñez el arco del paladar es más alio y 
ménos redondeado que en la pubertad.

Después de lodo, d ice el Sr. TreleanJ, haré observar 
que no po eo datos ó informes exactos para lijar la mayor 
ó  m enor frecuencia del paladar abovedado en los in d iv i­
duos de regular inteligencia.

Nuevo medio de diagnóstico de la tiña tonaurante.
En los casos dudosos de liña tonsuranle ó  de herpes 

circinado, cuando se trata de decid ir si la enfermedad es 
de naturaleza parasitaria, aconseja el Dr. D yce Duckworth 
verter algunas gotas de cloroform o sobre la placa cutánea 
cuyo carácter se quiere determ inar. Si se trata del IrichO' 
phyion tonsuranŝ  á medida que el cloroform o se evapo­
ra, se ve enseguida que los cabellos ó  pelos enfermos, 
en general c o n o s , partidos ó retorcidos en su extrem o, 
se vuelven opacos, toman un color am arillo blanquecino, 
y adquieren el aspecto de filamentos vegetales finos. Los 
cabellos y los pelos sanos no experimentan la m enor alte­
ración bajo la influencia del cloroform o.

No solamente los cabellos enfermos sufren la acción del 
reactivo; la piel misma en los puntos afectados por el 
parásito se cubre, bajo el influjo del cloroform o, de 
un polvo amarillento y fino, semejante á la flor de azu­
fre, que parece ser una mezcla de restos epiteliales y de 
tricotilos.

El Sr. Dyce D uctkw orlhha ensayado el c loro form o  en 
las placas de herpes circinado y de tiña versicolor, l o ­
grando com probar los mismos efectos que en las linas 
lonsurantes; las placas, después de la evaporación del 
reactivo, se cubren de un ligero polvo blanquecino, en el 
cual demuestra el m icroscopio la presencia de un parási­
to. La reacción no se produce en los casos de melosina ni 
eo las diversas manclias pigmentarias no parasitarias de 
la piel, com o acontece en el hucodenna, etc. Nada seme­
jante se manifiesta tam poco en el jtorrigo decalmns, lo 
que acredita que esta afección no presenta parásitos. En 
el favus el cloroform o parece de escaso valor com o medio
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de diagnóstico; presta servicios, sobre tndoen la tricornia, 
priucipalm cnle cuam lo la afección está poco marcada y 
es de difícil determ inación, y cuando se trata de saber si 
la curación es completa y si puede suspenderse el trata­
miento.

El autor ha ensayado otras sustancias comparándolas 
con el cloroform o. El éter no ejerce inlluencia en las pla­
cas m icrofilicas. El bisulfuro do carbono tiene menos va­
lor que el cloroform o, p¡‘ ro vuelve los pelos más traspa­
rentes, y los esporos y el m icelio más visibles.

FORMULARIO.
Locion contra la alopecia.

R on................................. 9i) gram os.
A lcoholadodem elisa . . iO  »
Tintura de cantáridas. . 10 »
Bicloruro de m e rcu r io .. 5 á 1 0  centigram os.

‘ 11. s. a. una solución para aplicarla contra la alopecia 
süilíiica de los sugetos cuyo cabello, rebelde y oleoso por 
naturaleza, se presta mal á las unturas y á las pomadas. 
Se vierten algunas golas de esta solución sobre el cuello 
cabelludo y se favorece su absorción hacienda friccio ­
nes con los dedos durante uno ó dos minutos. Además se 
prescribe al interior el tratamiento aniisifilílico.

Mistura fenicada contra la diarrea de los niños.
A cido fé n ic o .. . . 
Espíritu de v in o . .
Agua de menta piperita. 
Tintura tebáica. . . . 
Mucilago de gom a. . 
Jarabe dediacodian .

a a

aa

0 , gramos 15.
2Ü «

2  gotas.
1 0  gramos.

Rara lom ar una cucharada de las de café de dos en dos 
horas. El I)r. Schm idt, que ha empleado esta mistura con 
muy buen resultadc en un niño de ocho meses, prohíbe 
en absoluto el uso de la leche mientras dura este irala- 
mieiito, limitándose á dar al niño Iiebidas inucilaginosas 
á pequeñas dósis y con  intervalos regularos.

ÍIINISTEIUO UE LA ÜOHERNACION.
Hemilido en consiüla al Gonscjo do Estado el expeclienle 

rclativoá la reclamación de sueldos y subvenciones quo va­
rias Diputaciones provinciales adeudan á médicos directo­
res de baño*, cuyos haberes niegan unas corporaciones; 
aplazan otras su pago, y consultan algunas sobre el mayor 
ó menor derecho ((iie á sa cobro y percepción tienen los 
médicos respectivos, se ha omitido por la Sección de Gober­
nación y Fomento de dicho alio Cuerpo el siguiente dic­
tamen:

nExcmo. Sr.: En cumplimiento de lo prevenlilo por el Qo ■ 
bienio de la República en orden de 8 de Noviembre último, 
ha examinado la Secáon la consulta á que han dado lugar 
las reclamaciones do los médicos directores de baños don 
Francisco Lastre y Üomingaez y D. Benito Crespo.

El decreto de tü de Marzo de 1860 suprimió los sueldos 
de í.OOO lícsetas quo percibían como asignación los médicos 
directores de baños en él mencionados, prescribiemlo al 
mismo tiempo que se les señalara una subvención que de- 
terminaria el Gobierno de acuerdo con la Junta superior de 
Sanidad, cuya subvención había de correr á cargo de las 
mismas Diputaciones provinciales;

Las distintas interpretaciones que se d'eron á esta dispo­
sición y las diversas reclamaciones de los módicos y corpo - 
raciones, produjeron varias órdenes del Gobierno declaran­
do aqueiUs y restableciendo al íin los sueldos (¡ue antes 
disfrutuDan. En el mismo sentido se han resuelto diferentes 
reclamaciones de sueldos; pero entre otras quo hay pen- 
ilicnltís en el Ministerio del digno cargo de V. E., se encuen­
tran algunas quo so rotioren al periodo que media entre el 
decreto do supresión y el de reliabilitacion, respecto dol 
cual hay provincias quo ni abonaron entonces ni quieren 
abonaraliora cantidad alguna en concepto do sueldo, por­
que se suprimió, ni en concepto de subvención porque no

llegó á ñjarse antes de la rehabilitación del anterior sueldo; 
en su virtud se han remitido los expedientes de los señores 
Lastre y Crespo á fin de que la Secdon, con presencia de 
los mismos, emita sa dicláraen.

En el promovido por D. Benito Crespo, solicitó este que se 
lo abonara la subvención desde el 15 de Marzode 4869 has­
ta el 18 de Noviembre de 1870, en que se restableció el 
sueldo.

Pasado á informe de la Junta consultiva de Sanidad, lo 
evacuó diciendo que el Gobierno podia conceder al intere­
sado la subvención de 8.000 rs. anuales en equivalenciadel 
sueldo; pero nada se resolvió por hallarse pendiente de con­
sulta el expediente del módico Sr. Lastre y Domínguez.

Este pidió en diferentes solicitudes que se ¡diera orden á 
la Diputación foral de Guipúzcoa á iin de que le pagase la 
subvención correspondiente como médico director dê  los 
baños de .Alzóla, ó que se le trasladara á un establecimien­
to análogo en otra provincia.

Con este motivo, y en vista do las diversas disposiciones 
dictadas sobre el particular, creyó el respectivo Negociado 
del Ministerio del dignó cargo de V. E. que aun habría du­
das respecto de si la devolución ó íestablecimiento de suel­
dos á los médicos que tenían derecho á él Antes de supri­
mirse debía ciilonderso, no sólo do lo que hayan deven­
gado después de la ói’dcn de rehabriilaclon, sino también 
de lo que Ies corresponda por el período de tiempo que 
medió entre la suspensión y la devolución, ó sea desde el 
15 de Marzo do 18G9 al f8 de Noviembre de 1870.

Por último, en el expediente que se formó á virtud de las 
Mornorías de los establecimientos balnearios correspondien­
tes á la temporada de 1809, para que en vista de los estados 
de concurrencia á los mismos se propusiera la subvención 
que debía señalarse á los médicos directores que se halla­
sen en el caso qne marca la regla 7.® de las provisionales 
del decreto do 15 do Marzo de 1869, la Junta superior con­
sultiva de Sanidad formó relación de los médicos á quienes 
comprendía este beneficio.

Mas el propio Negociado, considerando qne el origen de 
la .subvención prometida á los médicos de baños, cuya con- 
curi-encia no pase de 500 bañistas, fué bnscar una indem­
nización que sustituyera ai sueldo que disfrutaban, que 
había sido restablecido en 13 de Noviembre de 1870, debia 
dociararso terminado este expediente, y así se resolvió.

Gomo se ve, la cuestión está reducida á determinar sí los 
médicos directores de los baños de que se trata tienen ó no 
derecho á percibir, no sólo los que hayan devengado des­
pués de la orden de rehabilitación, sino también lo que les 
corresponda durante el tiempo que medió entre la suspen­
sión y la rohalúlilacion.

.Ante todo debe dejar sentado la Sección que desde los 
primeros reglamentos de aguas y baños minerales expedi­
dos <m Noviembre de 1816 y Mayo de 1817 hasta qne so 
promulgó la ley de Sanidad en '2 8 de Noviembre de 1855, 
el suélelo de 8.000 rs. con que se dotaron las plazas de mé­
dicos directores de baños ha estado á cargo de las respecti­
vas provincias, disponiéndose en dichos reglamentos que 
se satisfacieran |)or las Tesorerías de Propios y Arbitrios.

La ley do Sanidad declara en su art. 96 que los estableci­
mientos do aguas y baños minerales están bajo la inmedia­
ta ifiS|)wcion y deiKMidencia del Ministerio de la Goberna­
ción, disponiendo quo el Gobierno publicára un reglamen­
to especial en que se marcasen las bases y demás requisi­
tos que deberían concurrir en los profesores de dichos es­
tablecimientos.

El art. 97 dice así: «Hasta la aprobación y publicación 
del nuevo reglamento regirá el de 3 de Febrero de 1831 y 
las disposiciones superiores que estén vigentes.»

En este reglamento se dispone «que el abono de los 8.Ó00 
reales señalados á las plazas de que se trata, se hará preci­
samente al mismo tiempo en la misma nómina mensual y 
por los mismos fondos en (jue ahora cobran y en adelante 
puedan cobrar sus haberes los individuos de las Goatadu- 
rias de provincia del ramo de Propios y Arbitrios.»

Diferentes medidas se adoptaron para ({ue acabara por un 
lado el aplazaiuicnto del precepto legal en la materia, y para 
atender por otro á la inspección y régimen sanitario de 
aijUcMos estiibleciiuientos; hasta que, con vista del dictamen 
ue omitió la Comisión nombrada al efe(úo, se expidió un 
ecrcto por el Gobierno l'rovisional 311 15do Marzo del809, 
ictando reglas para el régimen de los eslablecirnienlos de 

aguas minerales.
La 7.® de estas reglas dice así: «Se suprime la dotación á 

cargo do las Diputaciones en favor do los médicos directo-
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res de establecimientos hasta hoy llamados de planta.» Y 
en su lugar habrán de satisfacer aquellas la subvención 
que el Gobierno, oyendo á la Junta superior consultiva, se­
ñale á los directores en propiedad de aquellos estableci­
mientos cuya concurrencia no fuese mayor de 500 bañistas.

Consta en uno de los expedientes que la Sección tiene á 
la vista, que la Junta consultiva propuso como subvención 
la cantidad de 8.000 rs. anuales, ó sean 3.000 pesetas , que 
es el mismo sueldo que tenían antes asignado los módicos á 
que se alude; y aun({ue no llegó á recaer esta declaración , 
porque el suelSo fué restablecido por decreto de 37 de Oc­
tubre y circular de 18 de Noviembre de 1870, según secón- 
signa en la Real orden de 31 de Julio de 1872, es evidente 
que la subvención que sustituyó á aquel es de igual cuan­
tía, y á ella tienen derecho los médicos á quienes comprende.

Es verdad que en 15 de Julio de 1871 manifestó el Conse­
jo, á propósito de una reclamación del Médico de los baños 
de Ontancda, que estuvo en su lugar el acuerdo de la Dipu­
tación provincial de Santander negando á dicho Facultativo 
la dotación que reclamaba, fundándose en que la ley orgá­
nica provincial no consigna como obligatorio este gasto; 
mas como los reglamentos de aguas y baños minerales ex­
pedidos en Noviembre de 181G y Mayode 1817, que tienen 
el carácter de leyes, prescribieron que las plazas de Médi­
cos directores de baños se proveerían por rigurosa oposi­
ción, dotándolas con 8.000.rs. que se satisfarían por las Te­
sorerías de Propios y Arbitrio 3, y lo mismo se dispuso en 
el que se expidió en 1834, mandado observar por el art. 97 
de la vigente ley de Sanidad, de la cual forma parte inte­
grante, es indudable que careció de eficacia legal el decreto 
deis de Marzo de 1869 en cuanto por él se derogaba en 
parte la ley de Sanidad.

Al disponer el decreto de 27 de Octubre y circular de 18 
de Noviembre de 1870 que se restableciera el sueldo seña­
lado en dichos reglamentos, dejaron sin efecto el decreto 
de 15 de Marzo, y por tanto es evidente que la subvención 
que sustituyó al sueldo qué no habían percibido los médi­
cos debe ser abonada por las respectivas Diputaciones pro­
vinciales, ya porque la disposición últimamente citada no 
pudo derogar una ley, ya porque quedó subsistente en las 
provincias la obligación de satisfacer la subvención, que se­
ria la que el Gobierno señalase oyendo á la Juuta superior 
consultiva.

Entiende, pues, la sección:
1. “ Que procede se declare por V. E. que la subvención 

que deben satisfacer las Diputaciones provinciales á los mé­
dicos directores de establecimientos balnearios que radiquen 
en las respectivas provincias, es de 2.000 pesetas anuales.

2, ® Que ios médicos directores de que se trata tienen 
derecho á que se les abone dicha cantidad por el tiempo que 
hayan dejado de percibirla,! Qo soío después de la orden de 
rehabilitación de sueldo, sino durante el periodo que medió 
desde la suspensión y el restablecimiento del mismo, ó sea 
desde 15 de Marzo de 1869 hasta 18de Noviembrede 1870.»

\ de acuerdo el Gobierno de la l̂ epública con el prein­
serto dictamen, ha tenido á bien resolver como en el mismo
se propone, disponiendo á la vez que se publique en la G a ­
ce la  d e M a d rid  como precedente lijo y legal para lo sucesivo.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 7 do Febrero 
de 1874.*—García Uuiz.—Sr. Gobernador de la provincia de...
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Entre los diferentos ó importantes asuntos que á esta Di­
rección general corresponden, ninguno como los desanidad 
exige del Gobierno y sus delegados mayor estudio y celo, 
más tacto y previsión, por las funestas consecuencias que 
pueden producir, dada la índole especial que los caracteri­
za, y por SQ relación con diversos intereses sociales y varias 
órdenes de la Administración pública.

For esto, si el abandono de las autoridades ó la falla del 
debido conocimiento en l.is esferas oficiales de las diversas 
c.ausa.s que en la higiene pública iníluyen ponen en inme­
diato riesgo la vida del individuo y en peligro inminente el 
sosegado concierto de los intere.scs de la .sociedad que en 
aquel descansan, una resolución poco meditada, y sin tener 
en cuenta los efectos que pueda producir, es causa de resul­
tados negativos, si no contraproducentes; lastima los intere­
ses materiales del país, y suscita ú las veces conflictos inter­
nacionales ó de autoridad dentro de nuestro mismo terri­torio.

Pero si grande.s son los cuidados y la responsabilidad de 
las autoridades en la conservación de la salud pública y en 
la prevención do.las epidemias, cuando desdichadamente y 
á pesar de todo esfuerzo invade nuestro suelo una de estas 
enfermedades, nada es bastante, todo sacrificio escaso para 
salvará la patria de una de las mayores calamidades y res­
tituirla á su estado normal.

Hoy. pues, nos hallamos en este caso; la viruela, que en 
los últimos años se ha reproducido en las principales nacio­
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nes de Europa con la misma violencia que se desplegara an­
tes del feliz descubrimiento de .Tenner, viene hace tiempo 
ensenándose con proporción creciente en nuestros pueblos, 
demostrándose la ineficacia do los medios que el Gobierno 
tenía aceptados para alcanzar la profilaxis do aquella enfer­
medad.

Por la circular de 30 de Diciembre último, inserta en la 
Gace ta  de 1 de Enero, habrá V. S. visto los elementos con 
que en primer término se trata de combatir tan desastrosa 
epidemia: la conservación do la linfa vacuna en la especie 
bovina para que reuní las mejores condiciones do fuerza y 
vitalidad en la base del sistema ; la creación de una comi­
sión científica dependiente del Gobierno para el manual ope­
ratorio, cuidado de las terneras, preparación de tubos con 
destino al suministro del fluido vacuno y demás funciones 
inherentes áeste servicio, su desarrollo y complemento ne­
cesarios.

Cumpliendo con plausible interés nuestros representantes 
en París y Ñapóles lo determinado en las disposiciones i y 
2.® de la circular referida, han remitido al Gobierno los tu­
bos y terneras vacuníferas que les fueron encargados; y el 
director del Instituto de vacunación de París, Mr. Lanoix, 
llevado de sentimientos filantrópicos y deseoso de que los 
propósitos de nuestro Gobierno obtengan el mejor éxito , se 
ha prestado espontáneamente á acompañar y cuidar durante 
el viaje á dichas reses para que los ganados vacunos llegaran 
en sazón á esta capital, y á enseñar su método á los facul­
tativos españoles; conducta que este centro directivo ha vis­
to con la mayor satisfacción, y que es digna de todo encomio 
y del mayor aprecio.

En vista de esto, y reunido el Consejo superior de Sani­
dad para oír su ilustrado parecer, esta Dirección general 
ha nombrado una Comisión provisional honorífica compues­
ta de los Sres. D. Bonifacio Montejo, presidente; é individuos 
de la misma D. Joaquín Badals, visitador general de Benefi­
cencia y Sanidad; Ü. Gregorio Sánchez Beato, D. Luis Felipe 
García, D. Antonio Espina y Capo; y de dos profesores de­
signados por el ministerio de la Guerra y uno por el de Ma­
rina, que lo han sido los Sres. D. Joaquín Plá y Pujol, don 
Gabriel Ramón Adrover y D. Luis Alvarez y Zarza, con ob­
jeto de presenciar las operaciones vacunadoras de Mr. La­
noix, en la> que aquella ha tomado parte bajo la dirección 
de tan distinguido profesor, inoculando en otras el ñúido de 
las indicadas terneras; conservar y trasmitir sucesivamente 
el virus vacuno en la especie bovina á fin de mantener pe­
renne el manantial de la vacunación; preparar tubos para 
remitirlos a provincias, y cuanto con este servicio requiere 
la acción cionlilica en sus operaciones prácticas.

La actividad y esmerado celo desplegados hasta hoy en 
todos sus actos por la Comisión de vacuna la hace digna del 
honroso encargo que se la ha dispensado y de la confianza 
que ha merecido de esta superioridad.

Asi, pnes, aunque de una manera provisional, puede de­
cirse (jue el Gobierno ha logrado la principal de sus aspira­
ciones al cumplir á la vez un deber cuya falta le hacia res­
ponsable del desarrollo de la opidemia; ha conseguido el 
medio de combatir tan terrible dolencia, y puede secundar 
los esfuerzos de V. S. en esa provincia remitiéndole ios tu - 
bos de legítima y fresca linfa vacuna que considere nece­
sarios, y prestándole toda clase de apoyo en sus actos admi­
nistrativos, dirigidos á aminorar los efectos de tan cruel en­
fermedad.

En las disposiciones 3.“, 4.* y (i." do la circular mencio­
nada de 30 de Diciembre tiene V. S. trazada su regla de con­
ducta. Encargo á V. S. la fiel observancia de lo que en ellas 
se previene. Excite el patriotismo y los sentimientos do hu­
manidad do la Diputación de esa provincia, ayuntamientos. 
Juntas provincialy municipales de Sanidad, especialmente, 
y demas corporaciones del territorio de sú inanclo, para que 
á semejanza de lo efectuado por el Gobierno establezcan 
Institutos ó centros de vacuna viva, que bicu organizados y 
con el concurso (lo los elementos particulares pueden ser 
sumamente económicos. Esto darla una idea muy levanta­
da del estado admiulstralivo de esa provincia, como asimis­
mo del carácter de sus individuos.

Por último, como lériniao y fundamento necesario do e.stc 
servicio, es indispensable que lije V. S. su atención en la 
estadística, do cuyo estudio depende el progreso de todos 
los ramos del saber humano. En los adjuntos modelos, que 
cuidará do llenar con toda exactitud , se reúnen las nolicias 
que este centro directivo necesita conocer, y f|iie debe­
rá V. s. remitirle el dia 13 de cada mes.

El celo ó iateligencia que Y. S. tiene acreditado hacen es-

perar confiadamente á esta Dirección general que mirará 
con preferencia este asuntó, y que en un plazo breve se 
podrá dar por terminada la epidemia variólica que hoy aílije 
y destruye la mayor parto de nuestras poblaciones.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 7 de Febrero 
de 1874.=El Director general, Julián García San Miguel.= 
Sr. Gobernador do la provincia de...

VARIEDADES.
E l organism o espiritual,

Consingulfir com placencia leí el bien escrito artículo que 
el Sr. 1). L. Sánchez de Castro dedicó á «los últim os m o­
mentos del sabio Dr. Nélaton » porque nos gusta todo lo 
grande, todo lo bello, todo lo que refleja grandeza de alma y 
magnanimidad en los críticos trances dé la  vida del hom bre, 
asi com o también gozamos con las bien dictadas palabras 
que revelan talento y riqueza de conocim ientos, no ménos 
que sublimidad de sentimientos y pureza en la fé que al 
hom bre reflexivo y sensible inspiran el estudio y la m edita­
ción de las relaciones armónicas que existen entre el hom ­
bre y esa pluralidad de m undos, que realizando una s o l i ­
daridad maravillosa impuesta por una mano om nipotente, 
infunden aliento y una dulce esperanza en nuestro ulterior 
destino. Todos esos sentimientos despertó en nuestro es­
píritu la lectura del bien acabado artículo del ilustrado 
Sr. Sánchez Castro, tanto por la última delicada escena 
del ilustre m oribundo, com o por la. viveza y ternura de 
su descripción. Con sentim iento vem os en su escrito, in­
serto en el número 1,04'2 de El Siglo M é o io o , recibido 
con m ucho atraso, que ha sido censurado, y precisamente 
en lo que forma el más poderoso elem ento de lo  que yo 
m iro mi existencia espiritual y la de todo hom bre com o 
criatura racional posesora de un principio divino. P or  eso 
tom o la plum a, no con el objeto de salir á la defensa del 
Sr. Sánchez Castro, que bajo ningún concepto necesita, 
pues que sabe muy bien defenderse, y m ucho monos tan 
débil y pobre com o pudiera ofrecerle mi hum ilde perso­
na, que carece de armas intelectuales; ni tam poco voy á 
escribir con intento de refutar las razones que en contra 
suya se hayan alegado, y que no he v is to , sino sola y es - 
elusivamente para espresar, y m ejor, para conclu ir de 
esp ner mis ideas sobre este punto trascendental, in icia ­
das en varios artículos m íos anteriores publicados en este 
m ism o periódico científico. Y  para que resalte con  más 
brillantez la gran verdad que este punto encierra, y se 
vea más palpable su inmensa trascendencia , nos perm iti­
remos hacer una rápida escursion á lo más culminante del 
organismo espiritual del hom bre. ¿Se nos tendrá acaso 
por neo-católicos ó cosa semejante, porque adm itimos ese 
divino (H'ganismo, sello caracleristicodel hom bre, impreso 
por el m ism o Dios, en cuya existencia de lasuprem a causa 
y de su celestial efeclo creem os con tanta fé, con  tanto e n ­
tusiasmo, con  lanía firmeza com o pudieran creer los pri­
meros mártires del cristianismo? Para prevenir tan injus­
ta calilícacion ya iiicc mi profesión de le político-social on 
mi prim or articulo de «Filosofía de las contradicciones,» 
que salió á luz en el núm ero 1.030, página 000 de El Si­
glo Médico, añadiendo aliora: que si alguien tiene la sa­
cratísima obligación de creer en la existencia de un Ser 
soberanamente om nipotente, ora se limite á la acción de 
sus sentidos desnudos, ora los arme con el poderoso m i­
croscopio que le hace ver lo eslraordinariam enle grande 
en lo pequeño, ó del maravilloso telescopio que pone en 
sus manos y ante su razón la existencia de inconm ensura­
bles m undos más que probablem ente llenos de seres in ­
teligentes y ó quienes alcanza de llüuo a razón universal, 
todo dentro de un orden que nos estasia y confunde, es 
el hom bre do ciencia, el hom bre ilustrado; que si alguien 
tiene el gran deber de adorar en espíritu y verdad la su­
blim e doctrina del C rucificado, pura , en sí misma tal 
com o salió do sus divinos labios, y no mistificada por rui­
nes especuladores para hacer del Evangelio una miserable
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ruina de fanalisino y suparsticion, que abulte su vientre 
y les dé el im perio üel mundo, ese es el hom bro que en 
el orden político profesa doctrinas más avanzadas, más 
nélaraente liberales, más republicanas en el verdadero 
sentido de esta palabra tan mal com prendida y peor rea­
lizada. P oco , muy poco habrá estudiado la sublime doc­
trina del cristianism o quien haciendo alarde de liberalis­
m o y republicanism o, y teniendo en sus labios constante­
mente las bellisimas palabras «igualdad, libertad y fra­
ternidad,» se avergüence de llanurse cristiano y aún m o ­
teje y se burle de los que empapados en el espíritu del 
Evangelio, proclaman el más alto grado de ciencia y de 
libertad para lodos los ciudadanos, bajo la forma más 
adecuada á su civilización, carácter, costum bres, etc.— 
Principiem os, pues, nuestro ensayo por las

V’ACÜLTADES áUPERIOllES DEL ilOMBllE.
Si adm irable es el orden que el hom bre observa en la 

naturaleza asi en lo im perceptible á sus sentidos desnu 
dos. com o en lo inmensamente grande, todo lo  cual atur­
de al hom bre que es hombre, adm irabilísim o es el orden 
con que Dios procedió para conaliluí* ese mism o orden 
que nos sorprende y eslasía. T odo es orden en la creación, 
todo armonía hasta en los mism os contrastes, hechos n e­
cesarios para resaltar el orden con m ayor fuerza y luci­
dez : orden en lo  grande, orden en lo pequeño, orden en 
los detalles, orden en el conjunto, orden en las sustancias 
ó en los séres en su nunca interrum pida encadenación, 
orden en los fenómenos á cuya manifestación concurren 
fuerzas, al parecer .idisimilares, si nos contentamos con 
atender á la superficie; leyes sujetas á principios, causas 
á su vez efectos, séres relacionados entre sí y sus propias 
m odificaciones rigorosamente adaptadas á su naturaleza, 
á sus m edios y á su fin, admirable com binación  y encade­
namiento de séres y de hechos en principio, en m edios y 
en fines siempre convergentes á la solidaridad de un equi­
librio preconcebido; una existencia y Irasformacion con­
tinuas que roban á la nada su razón de no ser que tuviera 
antes del im perioso fiüt; séres con sola existencia en apa­
riencia pasiva y suj’elos á fuerzas m isteriosas; seres sin 
funciones iniciales ni de trasmisión, pero con  funciones 
que pudiéram os llamar cósiíitcas ó del orden universal; 
séres con  fuerza propia y existencia más activa, cuyo ím ­
petu prim ordial conservan y trasmiten, pero Umilada o 
circunscrita considerada individualm ente, y trascendental 
al llegar á la época de p rop aga ción ; séres con  activi­
dad de  otro orden debida á un principio de más alta e s ­
fera en la escala de la creación, cuya actividad so revela 
por grados, com o por grados armonizados con  esa activ i­
dad se manifiesta su organism o.

Por últim o, aparece el rey d é la  creación terrestre sea 
del m odo que nos enseña el Génesis ó de otro que, sea el 
que fuere, será siem pre inesplicable no admitiendo la nar­
ración do Moisés. É l es la cúpula del edificio grandioso sa­
lido ordenadamente de aquel suprem o fial, el hombre, 
mezcla providencial de fuerza y debilidad, de Y b-
raitacion, de grandeza y de pequenez, de actividad sor­
prendente, de inteligencia superior á la de los demas seres 
de su género en la tierra, dotado de un signo suprem o que 
le caracteriza, constituyéndole en especie única, esclusiva, 
p or  participación divina.

Os homini sublime dedit, coilumque lueri 
Jussit, el erectos ad sidera iollere vultns.

P or la inteligencia, pues, ya lleva el hom bre suprema­
cía á los demás animales sus congéneres; mas esta inteli­
gencia por sí sola le daría poca ventaja si no estuviese 
constantemente iluminada por la razom, á la cual debe su 
sér, su m ayor superioridad general, de fam ilia, de espe 
cié, mientras que la sola inteligencia, aunque por su m a ­
yor gradación en la escala de los séres, daría al hom bre 
suma superioridad sobre ellos, tiene una inherencia de­
masiada á la individualidad, para que form e un carácter 
genérico exclusivo y propio ó absoluto. Esto es, dando

mayor claridad á nuestra idea, la inteligencia humana es 
siempre superior á la de los anim ales, de m odo que en­
tre eí animal más inteligente y el hom bre norm al más 
rudo hay un abism o. Pero esa inteligencia está, com o la 
sensibilidad, desigualmente d istribuida : mientras unos 
individuos y aun familias, la tienen poderosa y estensa, 
otros la tienen mediana y reducida, y en algunos puede 
decirse que es rudimentaria. No así la razón, que es idén­
tica en lodos los hom bres que fueron, son y serán.

En este sentido, así com o la inteligencia es relativa, la 
razón es absoluta; absoluta porque no admite grados; re­
chaza por su misma íntima naturaleza el más y el ménos, 
sea en potencia, sea en todo su desarrollo y plenitud: cada 
individuo tiene no su parle de razón, tantos grados, sino 
que tiene razón, que está dotado de razón, que lleva el 
signutum esl super nos lumen vultus tui. Asi com o un círcu­
lo , por e jem plo, que sea m ayor ó  m enor, no por eso eü 
más ni m éoos círcu lo, asi por ser un hom bre más ó mé- 
DOS sensible ó  más ó menos inteligente, es más ó menos 
racional, más ó menos h om bre , y ya tenem os una igual­
dad absoluta en el espresado sentido, base de la frater­
nidad universal, tan poco com prendida y peor cum plim en­
tada. Em pero ni la razón ni la inteligencia son entidades, 
ni las diferencias genéricas que entre arabas acaso existan 
afectan á su naturaleza; mas no se confunden, porque la 
inteligencia solo  es un d o n ; y U razón es un don , un des­
prendimiento y un carácter esencial, por cuya cualidad en­
tra com o elemento diferencial en la definición del hom bre. 
Ése desprendim iento da al carácter una im portancia es- 
cepcional por su allisim o origen, por serlo de la divinidad, 
por ser un destello, una participación suya que dá al hom ­
bre toda su e levación  y dignidad, por cuya eminente c ir ­
cunstancia surge la precisa consecuencia de igualdad h u ­
mana que no podría dar la sola inteligencia. Esta, en ínti­
mo consorcio con  la razón, revela en todas sus operacio­
nes el origen y carácter racional del sér que funciona, 
aun en aquellas operaciones que le son com unes con los 
seres in ícriores.

¿Qué es, pues, la razoné No trataremos de d^r de ella 
una definición didáctica, p.>ro vam os á hacer resallar sus 
dotes supremas aunque repitam os lo q u e  dgim os en otro 
núm ero de El Siglo, pidiendo se nos perdone. Es el todo, 
es la esencia del hom bre y siem pre intim am ente ligada á 
la PK con lazos indisolubles; es el principio divino y v iv i­
ficador por el que lleva alta su frente, ad sidera vultus, por 
el que rasga en gran parte el velo con qu e la naturaleza se 
cubre; velo im penetrable  para los demás séres de la tier­
ra, y le muestra lo  bello, lo  sublim e, lo  necesario, lo  ab­
soluto, lo in finito, los principios, las leyes, la verdad 
eterna, sim do el ho n b re p o r  esa facultad sublim e la única 
criatura de este m undo,'identificada en cierto m odo coa 
la divinidad. Levantado el velo sólo en su parte m ínim a, 
el hom bre se siente y se con oce  hombre, sintiéndose así 
m ism o con un poder que repele todo otro poder que no 
sea el de su C reador y sus leyes eternas, y cada individuo 
consciente se recon oce  com o un representante de la hu­
manidad sin diferencia de individualidades, de razas, de 
gerarquías ni de potencias, porque se siente lodo racional, 
y este sentimiento se emana en el de reconocerse con  «le- 
rechos primitivos anteriores y superiores á loila asociación 
é ilegislables en su existencia y en su esfera ó foro inter­
no ó de conciencia; pero legislables en su «so , en su e/>r- 
ciclo en la sociedad.

lnldi¡¡eiicia y razón, h ó  a q u ilo s  dos grandes elem en­
tos del hom bre; pero hay otro que encadenado y de ellos 
derivado, com o  lo consiguiente lo es de un antecedente ló­
gico y cron o lóg ico , com pleta el organismo espiritual hu­
mano. Ese elem ento es el sentimiento, fenóm eno complejo 
y suboriHnado á la d irección  que le dan las dos primeras 
facultades auxiliadas por la educación. Entre la plurali­
dad que forma este tercer elem ento, se encuentra el noble 
sentimiento religioso que da vida propia asi al hom bre in­
dividuo com o ai conjunto humanidad, siendo el individuo 
y la sociedad quienes recogen sus inm ensos beneficios st
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es puro y si está cultivado y perfeccionado por la ciencia; 
porque la ciencia poniéndolo con  su estudio analítico en 
relación con la sublim e armonía de los innumerables mun­
dos que forman el universo; lo  ha conducido hácia el gran­
de y luminoso principio de ctiHsnííííad, no com o si fuese 
una abstracción, sino com o principio sustancial, cuya in ­
mensa influencia com prende al gran todo sin mezcla ni 
confusión. La ciencia que con mucha propiedad podemos 
llamar novísima, amparándose de ese sentimiento univer­
sal, firmemente adherido al sér del hom bre le ha secues­
trado de la malélica dirección  que le daba la que se ha 
dado en llamar ciencia m oderna, que pretendiendo ilustrar 
su espíritu le hacia retroceder liácia el animalismo puro 
y al escandaloso y miserable comedamus el bibamus, nu- 
¡lumpratum silquod nonjirestanscat luxuña noslra, etcé­
tera. Esa ciencia, novísima por sus nobles aspiraciones, no 
por su existencia, á cuya form ación concurren la antropo­
logía, las matemáticas, la astronomía y en una palabra to­
das las ciencias asi de observación ó  em pir.cas com o las 
racionales, al apercibirse del desvio que en su nom bre le 
imprimían espíritus preocupados ó mal avenidos con  el 
elevado fin á que tiende, ha vuelto en si y tom ando la d i­
rección de la inteligencia y del sentimiento, ha m ostrado 
al hombre que sin la fé y la firme convicción  en la exis­
tencia de una suprema inteligencia creadora y  directora 
de todas esas maravillas que nos rodean y arroban al hom ­
bre pensador, todo pierde su razón de sér, lodo nos pre­
senta la confusión , el caos, nos conduce todo á un labe­
rinto sin salida, al anonadamiento; y testigo el pueblo 
sencillo que obra por im itación, de las aberraciones, de la 
incredulidad y de la mofa que de su arraigado sentim ien­
to religioso hacen esos hom bres, quienes cree son un de­
chado de saber y menos expuestos que él al error, y hasta 
incapaces de caer en él, ¿qué no hará ese pueblo? ¿qué 
será de la sociedad? ¿qué m oral, qué ley, qué derecho, 
qué orden, qué respeto se podría invocar? Loáque se pre­
cian de profesar lo  que llaman ciencia moderna que no es 
más que la filosofía de las contradicciones, ¿se dignarán es- 
plicarnos qué sea ese conjunto naturaleza por más que 
invoquen el auxilio de Espinosa y recurran á la naturale­
za nahira».? y á la naturaleza naíuraírt? ¿Nos dirán si es 
posible un orden sin un ordenador? ¿cóm o esa naturaleza 
ininteligente, ciega y fatal, produce seres inteligentes^ 
¿cómo el efecto es superior á su causa y el producto á su 
productor? ¿si esa naturaleza que suponen increada tiene 
conciencia de sí m ism .? ¿Nada dice á su entendimiento y 
á su corazón ese organismo admirable del universo y el 
más admirable organismo espiritual’ ¿Tendrán valor para 
creer de buena fé que el pensamiento no es sino una mi - 
serable secreción del cerebro y la conciencia una función 
orgánica, sin que los arredre su pasmosa unidad! ¿Y  no 
tienen fé en su propia razón? ¿Y  esa razón á laqu e  se debe 
la concepción de lo absoluto, de lo infinito, la rebajarán 
nivelándola con el grosero y mustio materialismo? ¿Y  con ­
fundirán ese absoluto con  lo relativo, ese necesario con  lo 
contingente, ese infinito con lo finito? Sí, tendrán ese tris­
te valor, lo tendrán Cuando lo lian tenido para afirmar 
que el sér y la nada son idénticos, ¿paraqué no lo tendrán? 
Poseen letra abierta para negociar toda clase de sofisma?. 
En nuestro concepto los m édicos, los naturalistas y los as­
trónomos son los que menos disculpa pueden alegar para 
dar tanta im portancia á la materia, teniendo la suficiente 
para escilar nuestra adm iración y para negar la existencia 
de un suprem o ordenador, gran arquitecto com o decia 
Voltaire, causa primera supra-inleligsnle ó com o quiera 
llamársele. Valor se neces ta también para hacer mofa del 
cristianismo puro, del verdadero cristianismo sellado en 
el Gólgotba, en nom bre de la libertad y á la sombra de la 
república bien entendida. Creer que el cristianismo com  - 
bate á la libertad y que es incom patible con la remública 
cuando el cristianismo hace alianza con todas las formas 
de gobierno y condena el absolutismo con toda la energía 
que dá el profundo convencim iento y favorece en toda su 
CHensioti á la verdadera libertad, á U libertad racional en

todos sus aspectos y en todas sus aplicaciones, cuando las 
palabras igualdad y fraternidad, le son deudoras de su 
cxactaidea y de su ap lícacon  universal; creer eso del cris­
tianismo es el mayor de los absurdos que puedan com e­
terse; y si en esa suposición no hay ignorancia supina, hay 
la más insigne mala fé.

Francisco Castkllví y Pallaras.
Gerona, D iciem bre 1873.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
P or lin cam biaron en la semana pasada las condiciones 

afmosféricas que con tanta persistencia han reinado du­
rante varias consecutivas: á la temperatura fría y con  al­
ternativas de un sol relativamente caluroso, ha sustituido 
un tiempo templado que no perm ite marcar al term óm etro 
más de 13° en su máximum ni bajar de 3 á 6 en el m í­
nim um . Los v ie n to s O -N -0 .,0 ., y sobre todo los O S O y 
S O ., lian dom inado en los últim os dias, trayéndonos una 
lluvia tal cual abundante.

Las fiebres eruptivas, y sobre todo la viruela, han dis­
m inuido ostensiblemente en la últim a semana; en cam bio 
los reum atismos articulares y los catarros de las vías res­
piratorias y urinarias han aum entado; continúan las fleg­
masías viscerales agudas, las anginas y las congestiones 
y hemorragias parenquímatosas; y n o ce d e n lo s  trastornos 
de las vías gastro hepáticas, com plicados con  estados fe­
briles y propensos al tifism o.

Las afecciones crónicas del aparato respiratorio han su­
frido algunas agravaciones, y las reumáticas del mismo gé­
nero son las que más se han recrudecido.

CRÓNICA.

Premio Rubio. Examinados los expedientes de las viu­
das de facultativos que se han dirigido á la Academia de 
Medicina de Madrid en solicitud de que se les adjudiquen 
los socorros de la fundación Rubio, han resultado las más 
acreedoras doña Emilia Guillen y Barranco, viuda de don 
Felipe Guillen, y doña Teresa Jiménez Tomás, viuda de don 
José Cuadrado.

Por un descuido involuntario dejó de publicarse este 
suelto en uno de loiúltimos mineros. Algún colega ha cri­
ticado á la Academia por no haber negociado mejor la can­
tidad que á este donativo corresponde, y que, según ya di­
jimos, tubo que entregar á las señoras agraj?iadas en papel 
del Estado. Los que asi juzgan este y otros actos de la cor­
poración á que nacemos referencia, bien podrían de paso 
proponer otra medida mejor.

Petición negada. Esta suerte ha sufrido una que pre­
sentaron no liá muchos dias varios profesores de la Benefi­
cencia provincial de Madrid para que so les eximiese del 
servicio de reconocimiento de quintos, e! cual, sobre pe­
noso y poco lucrativo, ha sido objeto recientemente de las 
recriminaciones oficiales y privadas que todos hemos la­
mentado. Sospechamos que, sí hubiera de sor voluntario 
este cargo, no faltaría al Gobierno el número suficiente de 
facultativos que lo desempeñase, ea cuyo caso hasta podría 
exigir éste mayor asiduidad en el cumplimiento de tal obli­
gación, sin incurrir en la tirantez conque realmente abusa 
de los médicos de Beneficencia provincial en esta verdadera 
pecha que impone á su destino. Así se podría entretener de 
paso á unas cuantas docenas de médicos desocupados y más 
ó menos despreocupados.

Sanidad militar. Hasta el día 47 del próximo Marzo 
parece que no darán comienzo las oposiciones anunciadas 
para el ingreso en este cuerpo, con las cuales se trata da 
proveer un número considerable de plazas. Esta vez la di­
rección del ramo ha concedido bastante tiempo para que la 
convocatoria en cuestión llegue á conocimiento del mayor 
número posible de profesore.?, lo cual nos parece bastante
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más acertado que apresurar los ejercicios, como en otras 
ocasiones se ha hecho. Si ahora no acuden todos los que 
son de esperar, habrá qüe suponer, ó que no somos tantos 
como nos cuentan, ó que la práctica civil, inclusa la de los 
partidos, no se halla en tal mal estado como nos la pintan.

Por de pronto á la fecha, según nuestras noticias, no llegan 
á 40 las solicitudes, estando prometidas hasta 50 plazas. ¿N̂o 
seria conveniente en vista de esto prorogar el plazo de prc- 
seutacion de solicitudes que termina hoy mismo?

Clínica médica. Hemos recibido un ejemplar de la de 
Jaccoud escrita en el hospital de la Caridad de París de que 
daremos más detallada cuenta en otro número. Adelantare­
mos por ahora que la obra es por demás recomendable.

Consulta. Algunos profesores se nos lamentan no sólo 
de la poca puntualidad, sino lambicn de lo reducido del pago 
que han recibido por reconocimientos do la úlliuia reserva, 
habiendo localidad en que no pasa de d os cu a r to s lo que se 
ha abonado por cada individuo reconocido. No sabemos qué 
aconsejar á estos comprofesores para que de esto modo no 
vean burlados sus derechos; solo les recordaremos que á 
los médicos militares se abona á razón de 10 reales por cada 
reconocimiento que hacen fuera de los cuerpos á que per­
tenecen.

Fecundidad tardía. Una mujer que cita Le L y o n  M e­
d íca le murió á los ochenta y cinco años de edad, habiendo 
tenido cuatro partos; el primero A los cuarenta años de 
edad, el segando á los cuarenta y ocho, el tercero á los cin­
cuenta y uno. y el cuarto á los cincuenta y seis. Cinco hi­
jos tuvo en estos cuatro partos, de los cuales viven tres, 
dos gemelos que tienen setenta y siete años, y el otro, que 
fué el último que nació, setenta y uno. Los tres gozan ac 
tualmente de una salud completa, y los dos gemelos se han 
casado, teniendo varios hijos.

Dimisión. La ha presentado de catedrático en comisión 
de operaciones, apósitos, etc., el Dr. D. Pedro González Ve- 
lasco, que la venia desempeñando desde 1868.

Vaya como cuento, si no es verdad. Según dice 'el 
Dr. Edwín, M. Hale, en su obra N eio  fíem ed ies . la leche del 
G u a co es considerada en la América del Sur como el mejor 
medicamento contra las mordeduras de las culebras vene­
nosas. Ya Humboldt y otros viajeros han demostrado la efi­
cacia de dicho remedio. Ultimamente, a un domador de ser­
pientes en la Australia se le ofreció una fuerte suma por 
el secreto de su profesión. El domador inoculó entre los 
dedos de las manos y los piés del individuo á quien comu­
nicó su secreto gotas de una fuerte infusión de guaco, y le 
hizo además tomar varias cucharadas de la misma. A pesar 
de las seguridades del domador, el nuevamente iniciado en 
su secreto adquirió un miedo muy grande al ver que aquel 
le decía que cogiera sin cuidado los temibles reptiles. Por 
fin, viendo que no demostraban intención de morder, dis­
minuyó su miedo y Us cogió con las manos, dándolas vuel­
tas y enroscándolas A su antojo. Una sin límbargo, le mor­
dió al poco tiempo en un brazo; y aunque se asustó consi­
derablemente, no experimentó efecto alguno consecutivo. 
Para demostrar que el reptil era venenoso, se le acercó un 
perro muy grande, á quien mordio, muriendo bien pronto 
á consecuencia do la mordedura. ¿No dependerá del (̂ uoco 
el secreto de que los domadores ó encantadores de culebras 
venenosas no sufran nada á consecuencia de las mordedu­
ras de estas? Es lo más creíble eu vista del hecho curioso 
que acabamos de consignar.

sosa, y fuentes de ácido clorhídrico. El cráter do donde 
emanan estos lodos, tiene un diámetro de dos á tres millas 
inglesas. Otra séríe de cordilleras volcánicas se encuentra 
.sobre una colina de aragonito y presenta una gran cantidad 
de cráteres llenos de agua minerales, algunas veces colorea­
das en verde. Un gran número de conchas fósiles prueba 
que alguna vez estas colínas se han hallado suiiierjidas en 
el mar. En otros cráteres se encuentran aguas minerales 
con yodo, bromo, ácidos carbónico, bórico y silíco, potasa, 
sosa, cal, magnesia, alumbre, petróleo, y algunas sustan­
cias vegetales.

Cerveza coloreada con caramelo. Gomo el público 
prefiere generalmente las cervezas que ofrecen una colora- 
plon subida, en la oreencia de que las cervezas morenas son

Volcanes de lodo. El Dr. Sclmeider ha publicado inte­
resantes reseñas sobre los volcanes de lodo en Java: el más 
meridional arroja un lodo que contiene yodo, bromo y pe­
tróleo; en otros se encuentran manantiales do carbonato de sosa. V fuentes dn ácíHn f-lnrhiílríí'.n. T7I cri’itAi" .In I.» '

más ricas en materias estractivas, los cerveceros suelen 
obtener esta coloración con la adición de caramelo. Mas es 
fácil, según el Dr. P. Schustsr refiere en el N ew s  Jahrabuch  
f n r  P h a rm a c ie ; th e  P h a rm . o f  C h ic » g o „  reconocer esta adul­
teración; porque la cerveza, en contacto de una solución 
do tanino, es rápidamente decolorada por agitación, mien­
tras que no experimenta ninguna modificación cuando ha 
sido coloreada arlificialmontte con azúcar quemado.

L o es tá n . El Ayuntamiento do la villa do Sesma en la 
provincia de Navarra, lia acordado la jirovisioa de la plaza de 
Ulular de medicina y cirujía con la dotación anual de mil 
pesetas pagaderas por trimestres vencidos á razón de dos­
cientas cincuenta en cada uno, y además por la asistencia á 
las clases acomodadas cunlrodentos sobos de trigo de buena 
calidad en cada año en el mes de Agosto, con las demás con­
diciones que obran en el espediente de su provisión. Los as­
pirantes dirigirán sus .solicitudes dentro del término de lo 
dias á contar desde el de la inserción de este anuncio.—Ses­
ma Enero 5 de i 874.—El presidente, Manuel Soria. (139)

—La de médico-cirujano de Mo nroy (Gaceres); su dotación 
1.500 pesetas pagadas de fondos municipales por la asisten­
cia de una á cien familias pobres y las igualas. Las solicitu­
des hasta el 7 de Marzo.

-—La dê médico-cirujano de Gabezamcrada (Toledo); su do­
tación 1.230 pesetas por la asistencia de ios pobres y 1.250 
que podrán producir las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 10 de Marzo.

—En el Ayuntamiento de Belmez (Córdoba) se halla vacan­
te la dé médico-cirujano de las aldeas de Peñarroya, Pueblo- 
nuevo, Hoya y Doña Rama con residencia en la primera. Su 
dotación 1..500 pesetas por la asistencia de los pobres. Las 
solicitudes hasta ell2 do Marzo;

—Las dos de medico-cirujano de Cazorla (Jaén); dotadas 
cada una con 1.000 pesetas por la asistencia de ios pobres. 
Las solicitudes hasta el 9 de Marzo.

—Una de las plazas do médico-cirujano de Los Barrios 
(Cádiz); su dotación 58 i escudos por la asistencia de los en­
fermos pobres que le correspondan. Las solicitudes hasta el 
9 de Marzo.

ANUNCIOS.

Novísimo reglamento y cuadro do exencionea fí-sicas para el 
servicio mi itar, puasto eu forma de folleto. Se vende al 

precio do 2 rs. c u la librería de D. José Sol é hijo en Léridg

r ecciones de clínica médica, explicada? oa el hospital de la 
LGarMad, por S. JaccOüX). ObraacoitipaOala do 28 graveados 
en negro y 12 lámiuas eu colores.—L< s sefiores euscritores & 
quien 8 falte algún cuaderno de la obra, pueden hacer sus 
reclamac oaes directanionte á la Administracioo, Plaza del 
Angel, 4, segundo, é iumediataraento se lea remitirá, así 
como las láminas corresponJientea, que forman un cuaderno aparee.

PiiEcio Dü L.A Obra: 50 rj. en Mad rid y  54 rs. en provinciaa. 
Estado venta en la adin'iiÍBtracio i y en laa librerías de Bai- 
lly-Bailliéro, Moya y PJnza, Durái y Gasp.ir y Roig; en pro­
vincias, en las librerías prioc pal -p; los pedidos y toda la cor­
respondencia se dirigirán al adminiitrador D Enrique Si- máncas.

Adveri'b.hCIA. Están en prensa y próx'maa á darse á luz 
el caniplomento do esta obra, ó aoa. Jas L eccion es  d e  Clínica  
M éd ica  explicadas en el H o sp ita l d e L a r ib o h ié r e  por el inÍBiuo autor.
Tiir̂ ? en dos partas, al precio do 20 rs. cada una eu
Madrid y 22 eu provincias, advirtiendo que dtjspiies de con­
cluida la obra se poudrá al mismo precio que las L eccion es  de  
la C a n d a d .

MADRID; 1874.— Imprenta do los Sres. Rojas 
Tuicecos, 34,principal.
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V E JIG A T O R IO Y P A P E L
d e A L B E S P E Y R E S

Aviso favorable
SEL

CONSEJO DE SANIDAD
_____________ ___  . . d e  F r a n c ia .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
T e s lia te r lo  d e  AH>enpc7rca. — Rosnltado positÍTo y «ficaz. — Indispensable á los mé­dicos qae ejercen sn profesión en el campo y paeblos pequeños.
Papel d e  A lbeapeyree. — Preparación sumamente cómoda para conservar los vegigatonos lin olor ni dolor. — No hay nada mas linmio.— P a rtí, 78, Faubourg-Saint-Denis, y todas las be- 

ticai« donde >e enenentran las CAPSULAS DE BAQOIK.-En Madrid, Agencia iranco- 
española, Sordo, 31; por menor, Srea, Moreno Miguel,Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

n e d a lls  de oro* de la  Sociedad de
Farm acia de Paria. — Según los mas ilustres 
médicos.lasGRAGEASDEERGOTINAse emplean con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchaziones del dterus, las methorragias, la epistaxis, las disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la solución de Ergotina al décimo (Ergotina ÍO gramos. Agua dislilada 100 gramos) es uno de los poderosos hemostáticos que posee la Hedecina.

G R A B A S  :

e r g o t i n a S o i ^ e á n

G R A G E A S
B E

GÉLIS YCÓNTÉ
que se hace uso de los ferruginosos.

Aprobada* por la Academ ia de medí» 
elna de P arla , ia cual, dos veces, a 20 o&osde intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó insolubles. Se empican generalmente para el tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la Icucorrhea y en todos los casas en

Dar, Alma, Bronquitis nerviosaŝ  Coqueluche, cte., etc.

Este Jarabe, escelento sedativo y poderoso diuritico & laves, se emplea, hace 30 años, con notable éxito por lot Médicos de todos los 
países, contra ias enfermedades orgánicas ó no orgánicas del coraxon, âa hydropesias y la 
mayor parto de las afecciones del pecho y de los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

aBcpcatl* scB eral de catoa m edlcam entoa < p a b v i a CIA I iABELOATE T
aalle de A banklr, en  Parla, y  eo las principales Farmanias de todas las cuidades.*

J A B O N  B A L S A M I C O  («• D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su neo diario impide y cura todas las afecciones de la piel. 
Precio 6 rs. H. BOCK de DEFRET, París, 26, rúa Oadet—Madrid, por ma­
yor, Agencia Fraoco-Española, Sordo, 31: por menor, Sres. Morales', Frera, 
D. Martínez._________  _______ ____________ *

M B E  PECTORAL DE PIERRE LMOÜROÜL
FARMACEUTICO, rue Vauvilliers, 45, PARIS,

ANTIGUA CALuB UU POUE, SAINT HONORÉ, CERCALA IGLESIA SAINX-EUSTCHB•
Los célebres médicos de París Sres. Chomel, Luis Gendbin, etc., recomien­

dan en sus clínicas elJARABE PECTORAL DE LAMOUROUX, y en sus obras 
mencionan las curaciones que con él han coLsegnido. Constituyele en agente te­
rapéutico la prontitud con que ataja las bronqoitis más intensas. Cura las enfer­
medades más graves del pecho, esto es, (da coqueluche, los accesos de asma, les 
catarros agudos ó crónicos, la tísisen su principio,»—Precio on Espafia, 11 is. el 
medio fraeco.—Vtnta por menor en Madrid, farmacias de los Sres. Moreno Mi- 
quol, Borroll hermanos, Sánchez Ocafla, Escolar.—La Agencia franco-eepofiola, 
31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

IIIPERSECRECIONES, H EM O RRAG IAS UE CAU SAS INTERNAS
A G U A  D E  L E G H E L L E .
Unico hemostático, asimilable eu alta dósissin cansar a l Eistómag;o, 

contra las Pea'didaii, la ClorobU y la UebilUaoion. Se halla en PARIS 
en casa del autor, 12, r u e  d e t  P e iiie s -E cu r ie».—En MADRID, por mayor, A g en c ia  
^ a n c o -E s p a m la ,  S ord o , 31.—Por menor, Sres. Moreno Miquel, Sánchez Ocaífa, 
Escolar y Ortega.

JARABE Y PA ST A  DE BERTIIE A L A  CODEINA.
Estas reparaciones ( in s cr ita s , h on or m u y  ra ro , en  el C od ex  o fic ia l fr a n c é s ^  

¡experimentadas por los médicos más eminentes de España. Francia. Ingla" 
térra, Austria y do los países de Ultramar, ocupan un lugar escopcional entre 
los sedativos y los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias do Francia y del extranjero. En Madrid 
por mayor, Agencia franco-ospañola, Sordo, 31; por menor, sus depositari o

preparado con vino dcMálagaypirofoso 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médic- 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sidente do la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más
fioderoso empleado para curar la c/oro?íí, 
a anem ia, las p érd id a s blancas, la p o b r ez a  

d e la sa n gre, los m a les del es tóm a go , las 
2 >alpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos do los niños, excita el 
apetito (Je los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rue des 
Lombards B. Leurencel, farmacéutico 
drognista.—Precio en Espafia, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocafia y Ortega.

ACEITE DE HIGADO
DE BACALAO

S 'e x Y u g i n o s o  d e  " V e z u  
Informe favornble de laÁcoi. de Hed, Parh 

{Sesión del 31 Agosto 1858). — Alimento tó­
nico y  reconstituyente para las personas 
ImfáUcas y débiles. S4 y 14 r*.

PILDORAS VEZU
Deiodnro de hierro con^antecade cacao; es- 

pecifleo afleas contra las afecciones linfáticas, 
cloró ticas, anémicas y sifliiticas antiguas. 15r*.

TENIFUGO DE VEZU
Eflcacisimo para expeler la ténía ó lombriz so­
litaria. S6r*Depómtos: Pañis, PAarn.c«flF., 7, r. 
deJouy;CA.Ctfn'«,r. deBeautreillÍ8,23.—Lton, 
Tezu, coursMorand,5.—Madrid,4p¿RC>aPra»- 
co-Sspañoltt, Sordo,31: por menor, S’ “  Bor- 
rell, M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y  Escolar.

ESENCIA 
ETEREA BALSAMICA

Es ol tón ico  ex tern o por excelencia, como 
la q u in a  el ión ico  interno', útilísima á los 
niños y personas débiles; on fricciones 
cura los dolores neurálgicos y reumáticos, 
Adcmiis, sirvo como agn a para el tocador, 
por ser muy higiénica y de un perfume 
muy agradable. París, farmacia Le 
Roy, 13, roe d‘ Antin. Exigir la firma 
T. L e r o y . Precio, 24 ra. Madrid, por ma­
yor, Agencia franco española, Sordo 31; 
por menor, Sres. Borrell, hermanos, Mi­
quel, Escolar, S. Ocafia y Ortega.

AGUA MINERAL SULFUROSA 
d e l estab lecim ien to  term a l d e E n g h ien  á  

v e in te  m in utos d e  P a r ís .

Con esta agua ee cúrenlas enfermeda­
des crónicas de la laringe, delosbrón- 
(luioB, de las vías digestivas; las enferme­
dades de la piel, de nervios, uterinas, 
BÍfiliticas yreumáticas; las que provienen 
del temperamento escrofuloso y linfático ■ 
la tisis y la debilidad.—Precio 6, 4 y 3 
reales botella.

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depositarios de la Agencia 
franco-española, 31, callo del Sordo, la 
cual vende por mayor y trasmite los pe­
didos. (A)
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C I I L O R O D Y N A  D E L  D R .  J .  C O L L I S  R R O W N E .
LA ÚNICA VERDADERA Y LEGÍTIMA.

AVISO A LOS BWFEBMOS. Las porsonaa que desoaa dicfrutar de un 
eaeñot aiiouiio y  reprirador, eia doloies «in la cabeza, y a’iviar los bufrimíentos 
consigaientea á 1 .rgaa enfermedades, fortalecer el bistema nervioso y regulari 
zar laa fuociones de los órganos del on«rpo, deben comprar el maravilloso reme ■ 
dio descubierto por el Dr. J. C’olUs Browne, antigao médico mayor dyl ejér­
cito inglés, la

CHLOROOYNA.
Es el único admitido por la facultad de Lóndres como el más precioso de los 

descubiertos; el mejor remedio contra la los, íi'íi*, bronqu itis tj asma.—Cor júralas 
fata os enfermedades: dip teria , fiebres , ga rro tillo ; t i e n e  \i u a  a c c ió n  casi milagrosa 
contra la d ia rrea , y  es ol único cspecífii-o contra el có le ra  y  la d isen ter ia . — Corta 
los ataques do ep ilepsia , h istérico , p a lp ita cion es  y  p a sm o s ; alivia la n avra lg ia , r e u ­
m a tism os, gota , cáncer, ca lo res  d e m u ela s, m enin gitis .

Extractos de algunas cartas.—«Lord Francis Convy escribe desde Mount- 
«Charles Donegal, 11 Diciembre de 1868: «Habiendo comprado el ;afio último, por 
»eata época la Chlorodyna dei Dr. J. Collis Browno de M. Davenport, y consi- 
»deranio este remedio como maravi loso, jdeseo que se me mande media docena 
»de frascos.» «El señor conde Ruescll ha participado á la Escuela do medicina 
»de Lóndres haber leoibido clol cónsul de S M. en Manila un oficio anunciándole 
>que el cólera había sido allí terrible, y que el único remedio eficaz era la Ciilo- 
»rodyna.»—(Véase la L a n ce t, do Lóndr»-», 1.” Diciembre 1864.)

Véndese en Madrid y provincias en casa de los depoeitarics de Agencia fran­
co-española, 31, calle del Sordo, la cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

(A.)

RQB CLÉREf.
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

E.speciflco infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas antiguas y 
recientes, em peinosas, escrofulosas, lam parones, tumores blancos, exos- 
losos, reumatismos crónicos-, etc.,! preparadlo por II. GLERET, farm a­
céutico.
Pedidos, á la Agencia franco-Española, Sórdô , 31; por menor, á 30 xs , seño- 

res.M. Miquel, fcanebez Ocbfia, Ojtega, Rodríguez Hernández. (A. 3,762)

B:& B I S g E l T O  A M I G O .

REVISTA COMPLETA

C O N C L U Y E N D O  P O R  Ú I L T I M O  C O -N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SÜS PELIGROS

oon  lo s  m ed ios  para oom b a titlos , p or

do, 31. bajf>.

TELA VHJÍGATORÍO A D H a s iT ^
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta tela, la primera conocida en Francia, la másaprociadii por Ins celebrida­des médicas, data de 1824:.
Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica oon divisiones métviens, y laGnna L m e r -

d riel.

ELIXIR ANTI-REUMATISMAL

Tratado práctico robre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y de 
BUS enfermedades oon intereBaotesobtaervacioiies«ubro buí funestos resulta'os.

de las enfermedades inlorna», con irás fácdes y soncitlas iostruccíonee para 
combatirlas y evitar sus faetidioses sintpmas y adumá;¡ las enfermedades cor 
rospendieutes.

R . Y .  L .  PE r - t hl  Y C O íV I P á Ñ I m .
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA TRADUCCION A P R O B A D A  POU LOS AUTORES.

Indicar las palp’taut-;8 «aestiones que trut.aeeta obra, es proel ím.«r sn ‘inmpii- 
Ea utilidad. Poras personas, cualquiera que sea se p08Í<ioii eu !a Nociodad ix? 
necesitan sus consejos. Precio OCHO rs. Agencia fra:ico tspafiola, cal e del Sor

DE SAKRlZlN-MiCllEL,
do Aix. (Francia.)

Curación wguray prontadé losrcuma- 
t̂iauioB agudcs y Cióuiqos, ooiao también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 flancos ei frasco.
En general basta con un frasco.
Depósito en Parít*, casá de líM..Dor- 

vault-et Compagnie, f  failippe LeffeViWet 
Compagnie, y on oasa dé los priácljxalea 
farmacént' eos de todas les ciudg^ps..

En Mac id, por ¿uayci, Agt-jiĉ a frán- 
co-españc. i, Bordo, ,por. á
4:4rs.,Sres. Moreno Miquci, Arena), 
Escolar, plazuela del Angoi, 7; SanuUoz 
OcBña, Príuoipe, 13, y Ortega.

Í1 BENCIA DE ZABZ ATAltiÜLLA DE 
liOolbeit de la farmacia Coibert en Pa­

rís.—Depu.ativo por eieelsncia para la 
curdcion del virus pro.edente -de anti­
guas enferraenades y empleado,^óÍ^üs 
máa célebres médicos ^aia el tratam'íúu- 
to de todas lud afGccionfi§, d.é lajiiBlS 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia 
fianco-eepafiolá, 31; por menor á 24 rs., 
Bafiorea Uorroll hermaacs, EBColar, Mu-- 
reno Miquel, Sánchez Ocnña y O. tega.

NÚM.

AGUA SOBBK.iNA DE 1 L A i \  
para hacer rengesr el cahello. 
Esta agua, cuya reputación ts europea, 

evita la caída del p6' o, puea do*trBye las 
pelívUlas, que tanto perjudican á su de­
sarrollo.

Su UBo da al pelo flexibi­
lidad y  hermosura.- '  • " •

Pedidos, á 15 re. frsacb.A^enciafran- 
io-esplñbla, Sordo,*31^5818 feascos'uor 
30 reales.^. . ,  , '■

DOCTOR IN A B S EN TIA .
Los prsfeeoreB en aite.-, iMros y cien­

cias, et clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el titulo y diploma do doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEDlCüS, calle del Rey, 46, Jer­
sey (Inglaterra), quien les dará gratui­
tamente jas noticias sobre la Univer­sidad.
ALWHGL Dtí MEN'i’A Dtí RlCQLEtí'.

Exeucialmeute confortante,de un gus­
to y olor muy agradables, goza deede 
hace treinta años de una grande popula­
ridad en Francia.

 ̂Eh soberano contra las fatigas de es 
tómugo, la bilis, caiiualosueivios,disipa 
los dolores de cabeza, combate las neu­
ralgias y favorece los digestiones más 
penosas.

Purifica la sangro, facilitando su 
circulación; fortifica loe inttátluĉ ; cor­
ta los vómitos,'la diarrea, los cólicos, las 
opresiones y uturdiuiii ntos. Preció,■'12 
reides. Véndese en Madrid y provincias 
en Casa lie los deposilurios de la Ágeu- 
tiio franco-española,'81. cabe del Burdo, 
la cu;d-voiide por mayor y trasinite h.s 
pedidor. (A )

•I-

Por mayor, París 54, ru© Sto. Croix de la Rrenorie. Madrid; Agencia fran­
co-española, Sordo, 31, Pormenor, Síes. M. Miqiiel g. Ocaña, Escolar.y Ortega.

P E I

Po l v o s  d iv in o s  ANTiFAGiiaÉ.\icüs.
TRECIO 10 aEALK.S.

Para «desinfectar, cicatrizar y punir 
fáiiidamoiite lesmlíagí̂  íétitlas»'v g.au-. 
gretrdsas, lo.HcáiÍPfitcs lilcefafTos ŷ Ia-s le-; 
«iones de las partes aineniiRinlas dé una 
anipiitacinn n

Véndese en Mtuirid y proviiiciaM en, 
casa do lus depOftitiuios de la Aswcl* 
JT-HXK'o-espnñola, 31, culto dd 
cual vende por mayor y tra«Tui»^!í p®
diduS. g B f V
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